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    MARCO


     


     


    Regina sonreía. Lo hacía como si no le importara nada más que el contenido de su copa y la mirada devoradora de aquel hombre de espalda ancha, que intuía ya lo cerca que estaba de terminar la noche entre las piernas de la joven.


    Con las mejillas sonrojadas, los labios hinchados y las pupilas embriagada, el mundo veía en ella a una mujer dolorosamente bella e insolente, con una mirada capaz de poner a todo un reino de rodillas. Pero aunque sus habilidades para embaucar eran refinadas y a pesar de que lograba atrapar a cualquiera en su seductora tela de araña, a mí no podía engañarme.


    Analicé el ambiente. Lo comprendí demasiado rápido.


    El sofisticado y suntuoso pub del hotel Romeo apenas contaba con clientes en su elegante penumbra. Solo quedaban los rezagados. Tres tipos en un rincón, junto a los ventanales que mostraban una panorámica nocturna de la costa napolitana. A una distancia prudencial se encontraba una pareja convencional, quizá celebrando su aniversario; lo intuí por el anillo que ambos lucían en el dedo anular y la excesiva confianza con la que se hablaban. Un poco más a la izquierda vi al típico cincuentón adinerado tratando de disimular la torpeza con la que su mano escalaba por el muslo de la mujer que había contratado como acompañante. Y en la barra había otro hombre, vestido con un traje de firma, perdido en el tintineo del hielo que bailaba en su vaso mientras un maletín de cuero negro reposaba a sus pies.


    No era un escenario molesto ni áspero.


    Lo que me irritaba era que mi esposa estuviera dispuesta a herirse a sí misma entre los brazos de un amante que no la apreciaba, que jamás entendería el grado de dolor que ella guardaba bajo su piel. Ni una sola caricia, por delicada que fuera, le haría olvidar que su hermana pequeña estaba siendo velada a tan solo unos kilómetros de allí.


    Regina no soportaba la idea de ver a Camila dentro de un ataúd, tan inerte y fría, mientras los invitados murmuraban plegarias que ayudaran al alma de la cría a encontrar su camino hacia el paraíso eterno. Y yo había creído que la ayudaría si nos hospedábamos en un hotel, lejos de la casa que tantas desgracias le había regalado.


    —¿Desea una copa, caballero? —preguntó el camarero de sala bloqueando mi perspectiva del objetivo.


    —No.


    Me obsequió con una pequeña reverencia y se alejó. Fue entonces cuando lo vi. Regina inclinó la cabeza ligeramente hacia atrás, lo suficiente para darle acceso a su acompañante a hundirse en su clavícula. El hombre rozó la zona con los labios y murmuró algo que ensanchó la sonrisa de mi esposa. Volvieron a mirarse. Un poco más atrevidos y ardientes. No me gustó lo que detecté en los ojos de Regina. Certeza, arrogancia, embriaguez. Apenas se había esforzado por cautivar a ese tipo. Lo supe por su mueca engreída y también por el sutil temblor en la yugular, fruto de sus apresuradas pulsaciones.


    Mentir se le daba bien. Demasiado bien. Incluso a sí misma. Pero aquello no erradicaba el dolor. Y Regina solo sabía acallarlo a través de la frivolidad más impúdica. Porque a veces se creía que solo era un mero objeto con el que cualquiera podía jugar.


    Me acerqué con decisión, a tiempo de evitar que la mano de aquel tío descansara sobre su trasero. No la miré a ella, sino a él, y me inundaron unas terribles ganas de partirle el cuello allí mismo.


    Era corpulento, de músculos firmes y bien desarrollados. Piel bronceada, ojos verdes, labios gruesos, mejillas perfiladas y nariz recta. Se trataba de un atractivo muy específico. Masculino y vigoroso.


    Fruncí el ceño. La sospecha se asentó en mi estómago. Un nombre llenó mi mente. Regina había escogido a alguien concreto, buscaba un reflejo de aquel mercenario al que le robó un beso. El mismo sobre el que insistía en sus escritos y al que no podía olvidar. Apreté los dientes porque, en cierto modo, sentí rabia ante las intenciones que escondían sus actos.


    —¿Nos disculpas? —espeté mirando al tipo.


    —Lárgate de aquí —gruñó él, que veía como la oportunidad de follarse a Regina se le escapaba de las manos.


    Entorné los ojos y adopté una mueca severa. Mi gesto cruel causó el impacto habitual, un pequeño escalofrío que terminó inundando de inseguridad su mirada.


    —Puedo llamar a mis hombres y dejar que ellos mismos te expliquen el problema que supone que estés flirteando con mi esposa —rezongué agrio mientras mis dedos se enroscaban en torno al brazo de Regina—. Créeme, sus métodos no son muy ortodoxos.


    Y entonces entendió bien con quién trataba. No sabía mi nombre, no conocía mi reputación, ignoraba cuán grave podía ser desafiarme. Pero reconoció a la mafia y su maldad. Así que tragó saliva, suspiró frustrado y se largó de allí plenamente consciente de que no le quitaría ojo hasta verlo desaparecer.


    La sonrisa de Regina atrajo mi atención.


    —Me acabas de fastidiar la cacería, Berardi —me reprochó antes de vaciar su copa de un trago.


    —Hablas como si hubieras olvidado estas últimas semanas conmigo.


    Esa frialdad y desapego no eran habituales en ella.


    —Olvidar no es fácil. —Se encogió de hombros y chasqueó los dedos en dirección al camarero para que le rellenara la copa—. Pero con varias de estas se crea la ilusión de estar consiguiéndolo. Aunque a veces se necesita una ayuda extra...


    Metió la mano en el bolsillo trasero de su vaquero y extrajo una papelina. Por la forma arrugada de sus pliegues entendí que ya la había usado. Tal vez en un par de ocasiones. Ese tamaño solía equivaler a tres o cuatro rayas de cocaína.


    Se la arrebaté de las manos antes de que tuviera ocasión de abrirla.


    —No te favorece consumir —protesté con tibieza. Me asombró lo mucho que me costó contener la irritación.


    —Solo lo hago cuando la vida se vuelve demasiado insoportable.


    —Vámonos.


    Tiré de ella, pero me empujó con las pocas fuerzas que todavía le quedaban.


    —¿Adónde? ¿Al velatorio de mi hermana? —preguntó con amargura, y los ojos se le empañaron al tiempo que se dilataban y se perdían en algún rincón de sus recuerdos—. Ella odiaba el rosa y su puñetera madre la ha vestido con un trajecito rosa con el que se pudrirá en ese agujero en el que la enterrarán mañana. ¿No te resulta irónico? No, irónico no… Más bien es una putada.


    Me impactó aún más que lo dijera empleando una sorna tan desconcertante e hiriente. Regina sufría de un modo devastador, pero no estaba dispuesta a reconocer por qué le aterrorizaba.


    Volví a cogerla del brazo.


    —Suéltame. —Esa vez la intención de empujarme se quedó en un amago que la hizo tambalearse.


    —Te vas a caer.


    —No pasaré del suelo. —Me sonrió—. Yo nunca muero. A mí solo me castigan.


    Apreté los dientes de nuevo. Era tan frustrante la exasperación que sentía en aquel momento acechándome como un viejo fantasma…


    —He dicho que me sueltes, Berardi.


    —Marco. No me llames así —gruñí amenazante.


    Regina tembló. Por un instante olvidó que yo era el hombre que se había tendido junto a ella en la hierba a observar el cielo estrellado. Pero terminó alzando el mentón toda arrogante y trató de desafiarme con la mirada.


    —He olvidado tenerte miedo.


    —Te equivocas si crees que pretendo intimidarte —susurré antes de arrastrarla fuera de allí.


    Me dirigí hacia el vestíbulo asegurándome de mantener el cuerpo de Regina pegado al mío para ayudarla a caminar. No hablamos hasta que el ascensor abrió sus puertas en el último piso.


    —Dijiste que podía tener mis aventuras, que nunca te interpondrías, y eso es precisamente lo que acabas de hacer —se quejó mientras la moqueta amortiguaba nuestros pasos.


    —¿A ti te parece que estás en condiciones?


    —No entraré en esa habitación.


    —Y tanto que lo harás.


    Abrí la puerta, empujé a Regina dentro y cerré tras de mí. No prendí las luces. Dejé que la penumbra de aquella suite se cerniera sobre nosotros y nos convirtiera en sombras contoneadas por los destellos de la ciudad que había visto nacer a mi esposa. Y pensé que no conocía la manera de ahorrarle sufrimiento, que haber pasado por el altar conmigo la había convertido en una mujer un poco más desdichada de lo que ya era. Un hombre como yo jamás sabría hacerla feliz.


    —Déjame salir, Marco —masculló.


    —Estabas dispuesta a hacerlo con ese tío hace un momento. ¿Qué tiene esta habitación de distinto a la suya?


    El paso de los minutos hizo que nuestra vista se adaptara a la penumbra y logré vislumbrar su ceño fruncido y sus ojos clavados en mi silueta.


    —Que no me juzgará.


    —Yo tampoco.


    —Esto es diferente.


    —Yo no veo la diferencia.


    —¡Porque tú no sabes sentir! —gritó al tiempo que tiraba al suelo la decoración que había sobre el mueble más cercano. Un jarrón de cristal se hizo añicos—. ¡No eres más que un ser sin corazón que obedece a su tía, Dios sabe por qué! —Se acercó a mí. Sentí su cálido aliento—. Pero no tienes que fingir conmigo, aquí no.


    —Te contradices, Regina. No sé fingir —zanjé con contundencia y clavé las manos en su cintura para empujarla con suavidad contra la pared—. Pero se me ocurre que podríamos jugar a ese juego que te has inventado —la desafié, mucho más molesto de lo que imaginaba—. Buscas a alguien que te devore para centrarte en la rabia que te produce ser usada y sometida. Crees que así olvidarás que has perdido a tu hermana y que el dolor te resulta insoportable. Bien. —Deslicé una mano por su cuello y la obligué a inclinar la cabeza hacia atrás—. Así son las emociones, ¿no? Te esclavizan hasta la irracionalidad. Debería valerte cualquiera, ¿me equivoco? Cualquiera dispuesto a ser un hijo de puta en tu cama.


    Tragó saliva. Podía sentir sus pulsaciones precipitadas. Allí, atrapada por mi cuerpo, Regina respiraba entrecortada, me observaba aturdida y un poco intimidada. No entendía qué le proponía. Ni yo tampoco. Pero de una cosa estábamos seguros ambos. Jamás le haría daño. Antes prefería hacérmelo a mí.


    —Te valgo yo, ¿no es cierto? —murmuré amenazador—. No soy corpulento ni varonil, aunque puedo ser salvaje si me lo pides. Puedo tocar a una mujer. —Regina contuvo el aliento cuando sintió mis labios rozando los suyos—. Solo así nos ahorraremos que una mirada indiscreta cace a la esposa del heredero de la mafia sarda intentando follarse a un desconocido.


    —A ti eso te importa una mierda —jadeó.


    —Cierto.


    La besé como un hombre recto besa a la mujer de sus sueños. Como yo mismo había deseado hacerlo en el pasado, cuando todavía me creía capaz de ignorar mis instintos, de corregirlos o, quizá, silenciarlos para siempre.


    Regina no era la primera mujer a la que besaba, pero sí la primera a la que me atrevía a tocar de verdad y no porque quisiera ponerme a prueba a mí mismo.


    No dejé espacio a los recuerdos, me prohibí pensar en los primeros labios que probé, aquellos que me arrinconaron cuando todavía era un crío inocente que confiaba en las manos de su tía.


    Esa no era la boca de una arpía, sino la de mi esposa, la persona que me necesitaba, la que no sabía rogar ni reclamar, pero que requería de esa caricia que la hiciera olvidar. Yo no era el indicado para lograrlo porque, aunque se lo había prometido, la metería en mi cama con la intención de atesorarla, de protegerla de una piel fiera.


    Sería amable. Tan intenso como una tormenta de verano, pero el Marco Berardi que solo Regina Fabbri había descubierto, que le pertenecía solo a ella. Ese hombre que había empezado a entender que la amaba, más allá de la carne.


    Caímos presos del contacto. Mi lengua salió al encuentro de la suya. Gemí al dar con ella, tan húmeda y cálida, tan tímida y aturdida. Noté que las manos de Regina ascendían por mis brazos y se enroscaban a mi cuello. Me empujó contra ella, me invitó a que ese beso se tornara un poco más demente y cautivador.


    No mentiré, su boca me fascinó. Me encandiló hasta tal punto que no tuve más remedio que devorarla, ansioso y excitado. Y dejé que mis caricias se embarcaran hacia sus pechos. Los envolví con mis manos, Regina se alejó un instante para coger aire. Aproveché para frotar mi entrepierna contra la suya. Ella no respondió, pero volvió a besarme, y esa vez fuimos un poco más apasionados.


    —¿Me llamarás por su nombre? —suspiró con voz trémula, y un espasmo me atravesó el cuerpo al pensar en ese crío enjuto que habíamos dejado en Porto Rotondo—. Dilo, Marco...


    Tragué saliva. Sentí que la presión en mi pecho crecía. Apoyé la frente en la de Regina y cerré los ojos. Lo vi con tanta claridad… Su bonito y cándido rostro, su cuerpo delgado de estrecha cintura. Aquellos labios colmados.


    Me resigné.


    —Gennaro...


    —Eso es... —Regina sonrió triste y sollozante—. Qué suerte saberlo... Qué suerte...


    Sabía a qué se refería. Yo tenía la suerte de conocer el nombre del objeto de mis deseos, pero ella no. Ella solo sabía que existía un único hombre capaz de atravesar todos los muros de seguridad que había alzado entre el mundo y su corazón pensando que estaba a salvo tras ellos.


    —Él no podría cambiar nada —dije bajito.


    —Me llenaría. Porque es cruel. —Acarició mis mejillas. Estábamos tan cerca que pude notar la humedad de sus lágrimas—. Porque es un cazador.


    Eso era lo que quería. Ser castigada, aunque fuera a través de las manos del hombre con el que en realidad soñaba. Buscaba crueldad en las caricias, violencia, dolor físico. Buscaba confirmar que era una mala mujer porque se había atrevido a desear a un mal hombre y merecía una condena: la de anhelar algo imposible.


    «Para olvidar que ha perdido a su hermana», pensé. Y me conmovió.


    —Lo siento... —gimoteó. No se contuvo de llorar entre mis brazos.


    —No, no te disculpes, Regina. —La abracé con fuerza—. Ahora no hay nada que perdonar.


    —Hubieras caído conmigo, ¿verdad? Hubieras caído porque yo te he obligado a ello.


    —Hubiera caído porque yo mismo lo he escogido.


    —¿Por qué ibas a elegirme a mí?


    No respondí. El alcohol que todavía corría por su torrente sanguíneo no le permitiría aceptar que alguien como yo había caído rendido ante ella solo porque sí, a pesar de todas mis taras emocionales. Que no me costaba serle leal, que me apetecía serlo, además de explorar con ella todas las virtudes que conllevaba el permitirme sentir. Con Regina no tenía que esconderme ni interpretar a una bestia. Podía ser yo, aunque en el fondo no supiera quién demonios era en realidad. Quizá una maldita bestia orgullosa de serlo.


    Sin embargo, admitir todo eso me exponía como nunca antes, me hacía vulnerable. Y, asombrosamente, no me importaba si era con ella, pero al menos quería contar con la certeza de saber que ambos estábamos en igualdad de condiciones. Eso me daría un poco más de tiempo para asumir que esa mujer se había metido en mi corazón de hielo.


    Más tarde, cuando cayó presa de un sueño exigente, la observé un instante y lamenté no tener ocasión para obedecer a mis ganas de refugiarla entre mis brazos. El rincón más oscuro del puerto de Nápoles esperaba, y no era un encargo que pudiera rechazar.


     


     


    Saveria Sacristano tenía por costumbre aprovechar cualquier oportunidad. Un viaje a la península para asistir a un funeral no la persuadió de activar su maldito plan de conquista. Y este empezaba por incautarse de los suministros de droga que tenían previsto que llegaran esa madrugada. Mercancía que había sido adquirida por los grandes proveedores de la Camorra como lo eran Casavatore, Castagnaro y Ponticelli.


    Solo uno de esos grupos era realmente preocupante: el capo de Ponticelli, Cecco Marchetti, quien además era uno de los miembros Confederados más influyentes y poderosos. Pero ese hombre nunca asistía a las entregas. Conocía muy bien los riesgos que conllevaba hacerlo, y la guerra con Secondigliano lo convertía en un blanco muy fácil si decidía poner un pie en el puerto. Por ello enviaba a sus hombres, manteniéndose en las sombras.


    Para asaltar un carguero se necesitaba sangre fría y mucha mano de obra, además de estar muy especializado en el tráfico de drogas. Pero Saveria había sido muy perspicaz a la hora de escoger a su cabecilla: Igor Borisov, jefe de la Kirovsky Bratvá, el carnicero de Nóvgorod, que había pasado quince años en una cárcel chechena por delitos de crimen organizado y violencia extrema. Al salir, decapitó a su superior y desposó a su única hija convirtiéndose así en uno de los hombres más temidos del este.


    Estaba acostumbrado a trabajar con monstruos. No me asombraba ninguna de sus fechorías y tampoco albergaba una opinión personal sobre ellas, porque me daban absolutamente igual. En mi mundo, lo contrario a eso era lo aturdidor. Así que no me intimidaba mirar de frente al ruso y tratar con él.


    Con lo que no estaba tan de acuerdo era con involucrarlo en los planes de mi tía. Acorralar a un perro conllevaba un riesgo muy alto.


    —Jefe. —Draghi me sacó de mis pensamientos.


    —Sí.


    Lo miré. Se hallaba sentado a mi lado, detrás del chófer, evitando exteriorizar la incertidumbre. Draghi era muy reservado y estricto con sus labores, pero en ocasiones se revelaba como alguien completamente ajeno a los asuntos de la mafia. Porque, en el fondo, la detestaba. A veces me preguntaba qué demonios hacía sirviendo a un hombre como yo.


    —La zona está controlada. Tenemos luz verde.


    —Bien. —Asentí con la cabeza y fruncí el ceño al verlo cargar un arma. Me la entregó—. No hará falta.


    —¿Estás seguro? —preguntó impertérrito.


    —Lo conoces tan bien como yo. —Y no me refería a Borisov, sino al mercenario que nos cubriría las espaldas esa noche.


    Me bajé del coche. Me ajusté la gabardina. Apreté los dientes de pura incomodidad. Corría un viento frío y húmedo que me heló las mejillas. Olía a miseria, a desdicha y podredumbre. Ese aroma a indigente que amenazaba con pegarse a mi piel hasta calarme. Tan ácido e insoportable.


    Respiré, contuve el malestar que me producía estar allí, y con ello las ganas de despreciar a mi tía, y comencé a caminar. No había mucha luz, solo la estrictamente necesaria en ese rincón de la ciudad tan solitario. Provenía de las estrellas, de la luna creciente que reinaba en un cielo despejado, de los edificios de la costa y los decadentes faroles que colgaban de los postes. Draghi incluso recurrió a una linterna para alumbrar nuestro camino entre los contenedores que conducían hacia el sector privado de carga y descarga.


    Sonó mi teléfono. Un timbre que alertaba de la entrada de un mensaje.


    «Te veo», leí. Y miré hacia arriba barruntando la estrategia de seguridad a la que había recurrido Jimmy. No se lo había preguntado, pero sabía que disponía de francotiradores ocultos en las sombras, tan hábiles como lo era él. Pero no entrarían en acción. De hecho, no estaban allí para protegerme de la muerte, sino para algo mucho más profundo.


    El murmullo llegó un instante antes de que yo me mostrara ante el extenso grupo de hombres que se afanaban en vaciar los contenedores del buque para cargar los camiones que esperaban cerca. Iban ataviados con el chaleco reflectante de la Guardia di Finanza y dos policías supervisaban la zona. Era una maniobra propia de la Camorra. Persuadían a los vigilantes y a los posibles testigos fortuitos que hubiera por los alrededores para que intervinieran. Desde fuera aquello parecía una operación policial. Incluso yo me lo habría creído.


    Avisté a Borisov, situado bajo el toldo que los suyos habían alzado para que se resguardara de la humedad. Estaba sentado en una silla plegable, junto a una mesa sobre la que habían dispuesto algunos papeles y una botella de vodka. Tenía las piernas cruzadas y balanceaba una de ellas mientras silbaba una molesta melodía.


    No había rastro de la barba que lucía la última vez que nos habíamos visto, hacía unas semanas. En cambio, reconocí su habitual peinado hacia atrás, que hacía que sus rasgos faciales fueran un poco más amables. Solo un poco.


    Borisov era muy atractivo. Cuerpo fornido, belleza interesante. Una siniestra elegancia. Vestía bien, se movía bien, era culto y un buen orador. Tenía esa habilidad para engatusar con demasiada facilidad. De algún modo, era admirable en su corrupción. Pero los que entendíamos lo que la degeneración comportaba no pasábamos por alto ese halo siniestro de pura maldad que habitaba en sus estrictos ojos azules.


    Sonrió al verme, y emprendí mi camino hacia él como si fuera un depredador más que listo para engullir a mi presa. Borisov se puso en pie y aplaudió emocionado y sonriente.


    —Así que la Sacristano me envía a su adorado sobrino para supervisar mi labor —se mofó con ese grave acento ruso tan notable.


    Me encogí de hombros.


    —Créeme, a mí tampoco me hace mucha gracia deambular por esta zona.


    Más bien, sentía la urgencia de regresar a la habitación, darme una ducha y enterrarme en la cama junto a Regina. Pero lo disimulé bien. Tanto que casi logré engañarme a mí mismo.


    —Aunque me gusta aún menos visitar Oriente Medio —admití.


    —¿Emiratos Árabes?


    —Catar.


    —Ah, tú tía es de lo más peculiar —sonrió.


    —Siempre le ha gustado ser agasajada por los emires más retrógrados. Sobre todo si estos le tienen miedo.


    Sus negocios en el golfo Pérsico le habían dado muchas alegrías. Más que nada porque contaba con varios amantes que satisfacían a la perfección esas tendencias sadomasoquistas con las que ella disfrutaba en la cama.


    No obstante, sus viajes a la zona dependían en gran medida de su agenda, los programaba con cierta antelación, y no podía negar que me extrañaba que aquel hubiera coincidido precisamente con un momento tan decisivo para el que sin duda era el negocio estrella de la temporada. Aunque confiaba en mí y no dudaba de mi capacidad, a Saveria siempre le había gustado controlar el asunto y hacerme sentir como si fuera un títere en sus manos.


    —¿Y de verdad esto te parece peor que presenciar el momento en que tu tía decide poner de rodillas a unos cuantos autócratas?


    En realidad no. Y Borisov lo sabía. Por eso sonrió de nuevo.


    —Piensa que has llegado en el mejor momento, Berardi.


    Le dio una calada a su cigarrillo y lo lanzó al suelo antes de tragarse todo el contenido de su copa. Entonces, se apartó un poco y me señaló lo que se ocultaba tras él.


    Seis hombres arrodillados en el suelo, con las manos maniatadas y una mordaza en la boca. A centímetros de sus nucas, el cañón de un fusible empuñado por tres tipos de la Bratvá, dispuestos a apretar el gatillo en cuanto su jefe lo ordenase.


    —¿Qué te parece? —sonrió.


    —Interesante. Y atrevido.


    Los derramamientos de sangre me parecían un maldito engorro. Era agotador tener que supervisar la limpieza de los estragos y verificar que todo estuviera en orden.


    —Ah, eres un aguafiestas, Berardi —protestó Borisov, y añadió algo en su lengua natal que preferí ignorar—. Pensaba que te haría más ilusión. Te he puesto en bandeja a los cabecillas de Casavatore y Castagnaro, y tú solo me ofreces esa cara de estreñido.


    Insistí en mirarlo impertérrito, con las manos escondidas en los bolsillos de mi gabardina. El frío arreciaba.


    —¿Limpiarás tú todo el desastre? —indagué.


    —Tranquilo, seremos mucho más cuidadosos de lo que esperas.


    Señaló a sus hombres y chasqueó los dedos. Estos obedecieron de inmediato y cogieron a los presos, ignorando sus reclamos ahogados. Los arrastraron hacia una lancha y, unos minutos después, los vi desaparecer mar adentro. No era complicado suponer que hundirían sus cuerpos con piedras en los bolsillos tras haberles disparado en la cabeza.


    —Ponticelli no ha aparecido, como cabía esperar —observó Borisov—. Pero Marchetti comenzará a preocuparse cuando vea que sus hombres no llegan. Se me había ocurrido que podríamos enviárselos como ofrenda. Pero qué importa...


    Hizo un gesto con la mano como queriendo quitarle importancia. Y es que para la gente mi fama de hombre despiadado iba intrínsecamente ligada a la barbarie, y solían decepcionarse cuando descubrían que prefería métodos más sutiles y discretos.


    —Llama a las cosas por su nombre, Borisov. Sería una declaración de guerra.


    —¿Y qué más da? ¿Acaso esto no lo es? —Señaló el carguero.


    Nos miramos en silencio, ambos estudiando nuestras frías pupilas con la esperanza de hallar algo con lo que atacar. Pero éramos demasiado inflexibles para ceder. Él, porque cada uno de sus cuarenta y tres años lo habían convertido en un ser feroz. Yo, porque había sido moldeado para manejar su fiereza. Y, joder, se me daba muy bien.


    —No te fías de mí. Nunca lo has hecho —rezongó.


    —No me fío de nadie. Ni siquiera de mi sombra.


    Desveló una sonrisa escalofriante.


    —Es una suerte que tu sombra no aparezca en plena noche cerrada, Berardi. Pero, para ser tan inteligente y conocer tan bien los riesgos de esta operación, has venido muy solo. —Apenas se molestó en mirar a mi segundo, que esperaba unos metros detrás de mí.


    Borisov sabía amenazar. Le salía natural, era un modo de vida, tan necesario como eyacular o respirar. Lo hacía instintivamente, incluso cuando se enfrentaba a alguien que no sentía ni un atisbo de temor hacia él.


    Me acerqué un poco más, hasta notar su denso aliento con aroma a alcohol y nicotina.


    —¿Quién ha dicho que lo estoy? —murmuré con los ojos clavados en los suyos.


    Se me ocurrió que podía partirle el cuello. Dos movimientos imprevisibles, y su cuerpo se desplomaría en el suelo. Sería hermoso ver a un hombre como él, de piel pálida y salpicada de tatuajes, ahora ocultos bajo su traje de firma, perdiendo la vida de un modo tan fugaz.


    Lo pensaba a menudo. Fantaseaba con ser un animal. Y me gustaba la idea, lo que me acercaba un poco más a ese territorio de pura demencia que tanto temía.


    La tensión se cortaba con un cuchillo. Podía imaginar, sin necesidad de girarme, a Draghi apoyando los dedos sobre el mango de su arma, por si acaso. Pero mi labor esa noche no tenía nada que ver con mis repentinas ganas de matar. Así que decidí recuperar el tono trivial que habíamos mantenido hasta ahora.


    —¿Acaso debería tener miedo? —inquirí con gracia mientras me servía un poco de vodka.


    —Oh, en absoluto. —Borisov sonrió mientras observaba mi garganta al tragar. Esa mirada me dijo tanto… Delató perversiones que sus amantes nunca le entregarían. Porque él exigía que fueran mujeres—. De sentirlo, la zorra de tu tía lo descubriría, y yo vomitaría las consecuencias.


    —Qué graves son si tú eres quien teme. —Yo no lo hacía, al menos no por ese motivo—. Verás, Borisov, esta es una conversación muy interesante. —Me volví a servir y me lo bebí de un trago—. Pero solo estoy aquí para supervisar, como tú bien has dicho hace un rato. Así que, si no te importa, muéstrame los albaranes y vayámonos cada uno por nuestro lado.


    Cogió un dosier de la mesa y me lo entregó.


    El carguero provenía de Honduras. La mercancía se había cargado cuando el buque hizo un alto de dos días en Marruecos antes de zarpar hacia la capital napolitana con más de seis mil kilos de cocaína y unos tres mil de hachís en sus contenedores.


    —Incluyo los cien kilos de fentanilo que pactamos. De mi cosecha, querido —se pavoneó.


    —¿Solo cien?


    —Saveria no quiere invertir hasta saber que cuenta con todo el control sobre la zona. Ya sabes, para evitar competencias. Es una mujer muy egoísta. —Lo dijo con sorna y cierto desdén.


    Pero no me importó.


    —Hablas como si tuviéramos un trato contigo —comenté sin dejar de estudiar los informes—. Pero detecto que tiendes a olvidar que solo estás a prueba. No te convertirás en el principal proveedor de la Camorra hasta que demuestres que puedes manejar la presión que eso supone.


    Se echó a reír. Lo miré extrañado.


    —Ah, Berardi —suspiró—. Yo no he rogado participar en esta locura. Me bastaba con pertenecer a los Confederados. Nápoles es un mercado extremadamente atractivo para cualquier traficante. —Fue él quien se acercó esa vez y se tomó la impertinente licencia de acariciarme la mandíbula—. Pero cuando Saveria Sacristano propone algo, no deja alternativa al rechazo. Y tú lo sabes, por eso estás aquí, ¿no? Escondes en esa bonita cabeza la clave que desbloquea todo mi patrimonio.


    Contuve mis ganas de apretar los dientes. No me gustaba que me tocaran. Y mucho menos un hombre como él. Cogí su mano y la alejé de mi cara. No me convertiría en las migajas que su homofobia le permitía tomar.


    Sí, sabía bien a qué demonios se refería. Saveria había congelado su patrimonio aprovechándose de la confianza que el ruso había depositado en el Marsaskala para ocultarlo del mundo legal. Pero ahora estaba atrapado, a merced de las decisiones de mi tía, y no podía negarse a nada si quería evitar las diversas condenas que pesaban sobre él en, al menos, nueve países diferentes.


    —Satisface bastante tener tanto poder sobre la gente —confesé.


    Su sonrisa se convirtió en una mueca oscura.


    —Cuidado, Berardi —gruñó—. La arrogancia no es bienvenida en la casa de la Camorra. Esto es la jungla. Aquí solo sobrevive la fuerza bruta. ¿Tú la tienes?


    Sonreí con cierta inocencia, como si no supiera a qué coño se refería.


    —No dejes que os dé el amanecer.


    —A sus órdenes, príncipe de Cerdeña.


     


     


    Me alejé de allí y le entregué el dosier a Draghi en cuanto encaré el camino de regreso al coche.


    —Has tentado demasiado —dijo mi segundo.


    Sus pasos se acompasaron a los míos.


    —Me gusta agitarle las plumas.


    Se detuvo de golpe. Yo continué, pero su voz me alcanzó, severa, más estricta que nunca.


    —Marco.


    Jamás se había atrevido a mencionar mi nombre. Mucho menos con semejante autoridad. Pero al girarme para mirarlo, no aprecié en él ningún atisbo de insolencia. No. Draghi no buscaba desafiarme.


    —¿Qué? —pregunté.


    Detecté preocupación en él. Esa dichosa lealtad que me profesaba, tan incorruptible como admirable. Me molestó demasiado saber que podía pedirle cualquier cosa, incluso que se jugara el pescuezo por mí. Lo haría. Draghi haría todo lo que yo pidiera. Incluso guardar silencio, a pesar de su evidente necesidad de hablar.


    —Nada, volvamos.


    Esa vez yo iba detrás, y observé su espalda evitando recordar que una vez lo deseé en mi cama.


    —No soy un buen hombre. Ni siquiera sé cómo demonios se consigue, pero...


    —¿Me estás dando permiso para opinar? —me interrumpió.


    Silencio. Era exactamente eso lo que intentaba hacer y esperé que Draghi lo entendiera, aunque el gesto fuera escandalosamente inédito.


    Mi segundo se dio la vuelta y me enfrentó con una mueca de seriedad. Estaba molesto.


    —Puedo aceptar esta nueva dinámica en la que obedeces las pretensiones de tu tía como si fueras una puta marioneta, a pesar del rechazo que te produce. Tú nunca has pedido ser rey y mucho menos extender tus dominios. Pero no deberías olvidar los riesgos a los que te enfrentas. Y por un momento eso es justo lo que has hecho.


    Me desafió con la mirada. Parecía que estuviera a la espera de recibir un ataque, como si yo fuera un maldito depredador que se había pavoneado delante del ruso. Algo de mí me empujó a serlo también con Draghi y a advertirle de las consecuencias de hablarle a un superior como él acababa de hacerlo.


    Pero no quise. No me apetecía recordarle que solo era un subordinado más en la extensa lista de hombres que trabajaban para el Marsaskala.


    —Así es como dicen que habla un amigo —dije ronco.


    —Quizá lo soy y todavía no te has dado cuenta.


    Reanudó la marcha. Me dejó allí, congelado, pensando en la cantidad de cosas que habían sucedido a mi alrededor y de las que yo no era consciente. Como esa mirada que escondía cierta admiración y respeto.


    No volvimos a hablar. Lo más probable era que el silencio fuera una constante hasta que llegáramos al hotel, y no me importaba, porque era precisamente eso lo que nunca había dejado de exigirle. Pero la noche todavía me deparaba un instante más de confusión.


    Ahí estaba Jimmy Canetti, apoyado en la carrocería de mi vehículo, y yo no pude evitar pensar en la boca de Regina.


    Enfundado en su indumentaria de asalto negra, el mercenario permanecía de brazos cruzados y me clavó una mirada de lo más arrogante. Ese maldito rostro suyo, de un atractivo insoportablemente seductor y violento, dibujó el amago de una sonrisa que incrementó la contundencia de su silueta recortada por las sombras.


    —Estaré en el coche —anunció Draghi antes de dejarnos a solas.


    Cogí aire y me acerqué a Canetti.


    —Lleva razón —dijo.


    Alcé las cejas.


    —¿Quién?


    —En realidad, ambos. Pero me centraré en Borisov. Nápoles no es tu castillo de cristal.


    Metí la mano en el bolsillo interior de mi gabardina y cogí un cigarrillo. Me tomé mi tiempo para encenderlo y expulsar el humo con los ojos fijos en el horizonte que asomaba entre los contenedores.


    —Lo sé, pero está hablando con un hombre que no conoce las emociones, ¿recuerdas? —No supe por qué la ironía no sonó tan ácida como pretendía.


    Quizá influía que Jimmy tuviera la incómoda habilidad de meterse en mi mente. Me inquietaron todas las cosas que podía descubrir sobre mí.


    —Aun así, me has llamado —concluyó robando el cigarrillo de entre mis dedos—. Y respiras un poco más tranquilo porque sabes que un equipo de mercenarios sin escrúpulos te protege desde las sombras. —Aspiró una calada y se inclinó un poco hacia mí para susurrar—: A eso en mi mundo se le llama miedo.


    No me gustó que Regina volviera a asaltar mis pensamientos. La vi ante mí con una claridad pasmosa. Descubriendo esa belleza ahora atormentada por la tristeza, rogándome que le entregara aquello que un desconocido le daría sin tan siquiera dudarlo, más dolor y perversión, como si no tuviera bastante con lo que le había tocado vivir. Y después me vi a mí dispuesto a ofrecérselo, creyéndome capaz de hundirme en ella con saña, dejando atrás todas esas cosas hermosas que habíamos compartido.


    —No temo por mí. Sino por ella.


    A Jimmy no se le podía mentir, y en realidad no me apetecía hacerlo. Con ese hombre, esconderse era de necios.


    —Entonces, amigo mío, empiezas a saber lo que es sentir.


    Le arrebaté el cigarrillo.


    —¿Vas a psicoanalizarme, Canetti? —gruñí frustrado.


    —¿Por qué no? —Se encogió de hombros antes de enderezarse y comenzar a caminar a mi alrededor—. Veamos, la posibilidad de que tú llamaras para proporcionar seguridad a terceros era inexistente hasta hace unas semanas. Pero resulta que, de pronto, esa tendencia ha cambiado. —Se inclinó hacia mi oído—. Y no te dejará conciliar el sueño a partir de ahora.


    —No te pago para que te metas en mi vida. —Le encaré con calma.


    Él torció el gesto.


    —No, me pagas para proteger a tu esposa porque temes que otros descubran que se ha convertido en tu punto débil —espetó.


    Había hecho todo lo posible para evitarlo. De hecho, ni siquiera me había permitido pensar en ello, a pesar de notar su influencia danzando por mi sistema nervioso. Pero el hecho de que Jimmy les diera voz a mis inquietudes me frustró demasiado y me recordó que ese hombre había tocado a mi esposa.


    —Y es por ella que no has dudado en venir —ataqué—. Razón de más para pensar que tus motivaciones van más allá del dinero. Y créeme, para un tipo como yo, esa es una razón que pronto necesitará respuestas. ¿Me las darás, Canetti? ¿Dejarás que descubra todo lo que se esconde tras esa peligrosa mirada felina? —lo desafié.


    Y esos ojos de un verde imposible dudaron por primera vez.


    No debía equivocarme, Jimmy no me temía, nunca lo haría. Era demasiado salvaje para sentir miedo. Pero existían otras emociones, quizá más oscuras y viscerales, más instintivas. A esas no se las podía controlar. Me las había entonado en el pasado, cuando me confesó lo presente que tenía la posibilidad de convertirse en la única alternativa de Regina para escapar de nuestro mundo.


    Lo supe entonces, que podía contar con él si debía ponerla a salvo. Que no le importaría rebajarse a ser un mero protector. Y lo corroboré en ese preciso instante, cuando descubrí las horas que se había pasado pensando en ella. Estaban grabadas en sus pupilas, le molestaban.


    —Acordamos que no hablaría de mis deseos contigo —rezongó severo.


    —Pero en este juego estamos los dos, y no es justo que tú partas con ventaja. —Señalé su corazón—. Parece que las emociones que a mí me faltan son las que a ti te sobran.


    Y sentí placer al descubrir que compartíamos la misma debilidad. Tan categórica e inesperada. Tan inevitable.


    —¿Vas a prohibírmelo?


    Eso era lo que esperaba, lo que necesitaba.


    —¿Quieres que lo haga? —murmuré.


    —Sí.


    Jimmy cerró un instante los ojos.


    Fruncí el ceño. No había mentira o exageración en su petición. Era demasiado honesta y buscaba escapar de la carga que suponía albergar sentimientos tan inoportunos para un hombre como él.


    «Quizá debería, pero te necesito para mantenerla a salvo», pensé, y él pareció leer mis pensamientos.


    —Vigila que todo se desarrolle según lo previsto y no alejes a tus hombres del territorio de Borisov. No me fio de él —le recordé—. Te llamaré después del funeral para que me informes. Si no es necesario, ahórrate ponerte en contacto conmigo. Buenas noches.


    Abrí la puerta del coche.


    —Si llega el momento, tendrás que dejarla ir. —Su voz me produjo un escalofrío.


    Cogí aire. Lo contuve un instante y lo expulsé.


    —Si llega...


    Al responder todavía ignoraba que horas más tarde me toparía de lleno con esa maldita posibilidad.
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    Gattari detuvo su paso en seco. Estuve a punto de estrellarme contra su espalda. Frunció el ceño, entornó los ojos y miró la puerta principal como si fuera la mismísima entrada al infierno. Ni siquiera lo oí respirar. Pronto el silencio arañó mis oídos.


    Pero el efecto no duró y no tardé en saber por qué.


    Cuatro vehículos avanzaron raudos por el camino del jardín y estacionaron frente a la escalinata. Para ello tuvieron que atravesar la verja con permiso de los escoltas. Estos no solían equivocarse a la hora de seguir las estrictas órdenes de su jefe y por ello nadie osaba acercarse a la mansión Berardi. Eran hombres rudos, severos y fuertes, acostumbrados a las peleas cuerpo a cuerpo. Tipos que preferían no hablar, que ignoraban las súplicas y no se molestaban en cruzar palabra con nadie. Jamás ponían un pie dentro de la casa, custodiaban el acceso como si de una fortaleza militar se tratara, con un subfusil pegado al pecho, su atuendo castrense en consonancia y aquella mueca intimidante en el rostro. Si alguien se atreviera a encararlos, no habría manera de escapar de su brutalidad.


    Pocas eran las ocasiones en que mi corazón dejaba de latir por culpa de un terror hiriente y primitivo. Cuando sucedía, se debía a la inminente llegada de una amenaza demasiado calamitosa para intuir modo alguno de librarse de ella. Como la del día en que mi padre quiso jugar a ser el diablo. Y lo consiguió.


    La situación iba a repetirse y esa vez dolería un poco más.


    Gattari se adelantó hacia el ventanal más cercano para comprobar quién demonios había osado aventurarse en nuestro territorio. Como respuesta, movió los dedos instintivamente hacia el bulto de su cinturón.


    El gesto me reveló mucha información, me dijo sin palabras que no debía relajarme. Confirmó que la escolta principal había caído, que nos encontrábamos en una situación de lo más vulnerable, con pocos efectivos para defendernos, y que esa dichosa defensa dependería de las ganas de morder que tuvieran nuestros adversarios. Y sospeché que todo había sido magistralmente orquestado, que esos tipos sabían muy bien que aquel era el mejor momento para actuar.


    Cogí aire. Oí el rumor de sus pasos aproximándose a la puerta.


    Sabía manejar un arma, era un don desgraciado que me habían obligado a adquirir. Tenía que encontrar una. Necesitaba con urgencia sentir su peso entre mis dedos y beber de la tentación de apretar el gatillo.


    —Aléjate —me ordenó Gattari.


    Me puse delante de él.


    —Espera, no te dejaré solo...


    —Haz lo que te digo, niño —gruñó antes de empujarme hacia el pasillo. Ni siquiera me miró.


    Entonces sonó el timbre.


    «Qué respetuosos», pensé, a pesar del escalofrío que me atravesó la espalda.


    No era la primera vez que temblaba ese día. Ya me había pasado en el momento en que concluí que hablar con Saveria Sacristano sería una buena solución. Pero entonces había tenido un sentido diferente. Poner a salvo a Marco era mucho más importante para mí que cualquiera de mis debilidades como hombre. Las afrontaría como fuera con tal de volver a verlo vivo.


    Ahora, en cambio, sentía miedo a lo que quisiera que depararan los siguientes minutos.


    Gattari abrió la puerta.


    —Señor Berardi —lo oí decir, más tenso y serio que nunca—. Me asombra su visita.


    Más pasos. Se deslizaron por el vestíbulo hacia el salón. Imaginé a Gattari apretando los dientes hasta hacerlos crujir. No estaba en sus planes consentirle la entrada al padre de su jefe.


    —A mí también —dijo el hombre—. Nunca creí que llegaría este día.


    Parecía sentir curiosidad por el entorno. Intuí incluso un rastro de asombro, como si no pudiera creer que su hijo viviera en un hogar tan amable y hermoso, con la luz del atardecer salpicando el interior. Tal vez esperaba un lugar frío y estricto, más propio de su personalidad.


    —¿Puedo ayudarle? —protestó el guardia con la elegancia de un cuchillo.


    —Por supuesto. Trae al napolitano.


    Se me cortó el aliento e instintivamente retrocedí. Solo un par de pasos. Muy despacio. Como si de ese modo fuera a mimetizarme con la pared en la que me había apoyado. El corazón me saltó a la garganta y se me formó un nudo en el estómago.


    Era demasiado presuntuoso pensar que ese hombre y su séquito de esbirros estaban allí por mí. Yo no tenía nada que ofrecerle. Excepto que era un Cattaglia que se había enamorado de su hijo. Quizá sabía eso y quería eliminarme.


    —Me temo que este no es buen momento —trató de atajar Gattari con la intención de darme tiempo para huir.


    Él tenía delante el rostro de ese hombre, puede que ya hubiera percibido sus intenciones. Detecté que Berardi no era distinto de mi padre o su cuñado, Ugo Sacristano.


    Observé el pasillo que conectaba con la cocina. Podía escapar por la terraza, correr hacia la arboleda y atravesarla en dirección a la enroscada escalinata de piedra que llevaba al muelle privado. No tenía ni idea de cómo manejar una lancha, pero no me parecía un problema.


    —Yo diría que sí, muchacho —desafió Berardi.


    —La situación es demasiado complicada, señor. Me temo que...


    —¿Vas a explicarme a mí cómo está la situación? —espetó tan rotundo que me estremeció.


    Entonces supe que mi oportunidad de huir no era tan atractiva como la necesidad de proteger a Gattari. No dejaría que se arriesgase por mí. No me lo merecía. Me importaba un carajo que me odiara. No quería ser el cobarde que siempre me habían considerado.


    Iban a matarlo. Como a tantos antes que él. Como a cualquiera que se atreviera a disputar las órdenes de un superior.


    Cogí aire, cerré los puños y avancé.


    Me asomé con lentitud, más timorato de lo que me habría gustado. Porque el valor también existía en mí y lo sentía hirviéndome en la piel, tan insistente como las ganas de esconderme en un rincón como un niño perdido.


    Berardi clavó sus ojos en mí, tan azules como los de su hijo. Tan devoradores como un banco de pirañas.


    —Oh, aquí estás —exclamó indolente antes de forzar una sonrisa escalofriante—. Cómo me alegra tu obediencia, chico. —Se detuvo a frotarse las manos mientras empezaba a caminar por el salón como si fuera el amo y señor del lugar—. No os robaré mucho tiempo, seré breve.


    Se me erizó la piel.


    El hábito no hace al monje y, por sofisticado que fuera, la realidad era que bajo ese costoso traje habitaba un depredador. Un tirano secundado por la media docena de tipos que había junto a él.


    De pronto, sin previo aviso y sin tan siquiera dejar entrever la sospecha del acto de maldad que estaba por suceder, Massimo lanzó una mirada soslayada y seca a su esbirro. Este enseguida asintió, echó mano de su arma y disparó. Se movió casi tan rápido como la bala que alcanzó el vientre de Gattari.


    Grité hasta desgarrarme la voz mientras el guardia se tambaleaba hasta desplomarse.


    —¡¡¡Gattari!!! —chillé de nuevo, y enseguida me lancé sobre él.


    Me hinqué de rodillas y apoyé las manos en el orificio para contener la sangre que emanaba de él. Se coló ávida entre mis dedos, empapándolos hasta que empezó a deslizarse hacia el suelo. Pronto se formaría un charco, y la palidez emergía veloz en el rostro del hombre ahogando su preciosa mirada en una bruma oscura.


    Moriría. Y no pude evitar culparme, a pesar de saber que esa bala llevaba su nombre desde el momento en que Berardi decidió irrumpir allí.


    —¿Por qué? —rugí clavándole una mirada aniquiladora.


    Alzó las cejas y adoptó una mueca de aburrimiento. Le importaba un carajo que uno de los guardias de su hijo estuviera agonizando.


    —Necesito que prestes atención. Eres demasiado ingenuo, y lo que voy a exponerte conlleva medidas urgentes —planteó con total normalidad antes de señalar a un Gattari consumido por los espasmos—. Se muere, así que tendrás que ser rápido.


    Me tragué las lágrimas, aunque pendían de la comisura de mis ojos, y presioné con más fuerza todavía la herida de bala; notaba que los dedos de Gattari empezaban a aflojarse en torno a los míos. Sus labios habían virado al gris, sus ojos estaban aterrorizados. Se forzó a mirarme para darme un valor que ahora se tambaleaba.


    —¿Qué quiere? —mascullé.


    —Secondigliano —dijo Berardi con voz ronca.


    —¿Qué? —pregunté al tiempo que me volvía hacia él.


    —Tu padre es un hombre muy obtuso. Solo entiende el lenguaje de la sangre y el dinero. Y solo lo segundo vence a lo primero.


    Fruncí el ceño.


    —Ha caído en las redes de mi cuñada —prosiguió—. Le pida lo que le pida, obedecerá, porque sabe que será recompensado como nunca antes. La fidelidad de las ratas es bastante peligrosa, y no me ha dejado alternativa.


    Su explicación fue toda una sorpresa. Que mi padre y la palabra «fidelidad» confluyeran en una misma frase era casi como ser testigo de alguna aparición divina.


    Piero Cattaglia no conocía la lealtad. Nunca había sido honesto, a menos que obtuviera beneficio de ello y solo por tiempo limitado. Por eso sus guerras eran tan sonadas. Aunque tampoco hacía nada que otros no hicieran. Quién coño iba a ser honrado en la mafia si podía quedarse con el trozo más grande del pastel.


    Sin embargo, eso no fue lo más impactante.


    Hasta hacía unos minutos, creyendo que mi familia estaba involucrada en el atentado, mi propósito había sido hablar con Saveria para tratar de lograr su apoyo en el rescate de Marco. Era cierto que en Secondigliano el dinero primaba por encima de cualquier cosa, pero nunca había pensado que estuvieran dispuestos a convertirse en vasallos. Así que ofrecerles una buena remuneración por liberar a Marco era casi como una garantía.


    Descubrir que no habían participado, que se habían posicionado contra los Confederados, de los que formaban parte, en pos de ayudar a Saveria Sacristano a imperar en Nápoles era demoledor.


    Y me acojoné. Porque conocía a aquellos que eran tan salvajes como los de Secondigliano. Aquellos con los que nunca podría negociar por la supervivencia de Marco.


    Apreté los dientes, me obligué a respirar. Berardi me observaba escudriñador. Torció el gesto en actitud arrogante.


    —Veo que has alcanzado tus propias conclusiones —dijo con media sonrisa en los labios.


    Así era. Pero los capos de Ponticelli y Aranella nunca harían tratos con un maricón, que, para colmo, era el hijo de un enemigo.


    —Yo ya no tengo nada que ver con Nápoles —rezongué.


    —¡No consentiré que el Marsaskala se vea involucrado en los negocios de tu asquerosa ciudad! —exclamó provocándome un escalofrío.


    Gattari clavó los dedos en mi mano como queriendo protegerme del ataque. Me sobrecogió su fortaleza. No quería sucumbir al desmayo por temor a dejarme solo.


    Cerré los ojos un instante.


    —Secondigliano es una facción poderosa, cuenta con demasiada influencia entre los Confederados y goza de la red de esbirros más grande del norte de Nápoles. Es tan férrea que sus repugnantes tentáculos se expanden por toda la ciudad. A pesar de la guerra con Ponticelli y Aranella, jamás han cedido a sus constantes ataques. La alianza con los Fabbri los ha hecho fuertes, casi invencibles. Excepto por ti.


    El hijo del rey. El único que podía cambiar las decisiones de Secondigliano y posicionarse en favor de Massimo Berardi en su particular guerra interna con Saveria Sacristano.


    Un maldito suicidio asistido. Porque las probabilidades de que mi zona aceptara una sucesión eran mínimas. Podría conseguir convencer a unos pocos, pero nunca lograría imponer mi influencia sobre los demás hasta hacerme respetar. Jamás se me había considerado alguien fuerte y capaz. Y quizá tuvieran razón.


    —No pienso regresar —dije entre dientes.


    —He aquí la respuesta equivocada, chico. —Sonó a amenaza. No, era una amenaza—. No te puedes negar. Tu amigo morirá. Agoniza en tus manos, ¿es que no lo ves?


    Claro que lo veía. Apenas le quedaban fuerzas. Sus párpados cada vez más cerrados, su pulso demasiado lento, la sangre adquiriendo un matiz oscuro.


    —No hagas nada, Gennaro —jadeó casi sin aliento.


    —Te daré un incentivo mayor —intervino Massimo—. Marco.


    Se me cortó el aliento.


    —¿Piensas traficar con él? —gruñí notando cómo se enroscaba a mi vientre una rabia devastadora—. ¡¡¡Han secuestrado a tu hijo!!!


    No hubo reacción. Ni siquiera un mínimo temblor o un brillo aturdidor en su mirada. Massimo se mantuvo impertérrito, arrogante como hasta el momento, elegantemente estricto. Aquella era la imagen de un hombre que no temía las consecuencias. Porque las conocía muy bien.


    Entorné los ojos, fruncí el ceño. Las pupilas se me dilataron.


    —Lo sabías... —mascullé—. Sabías lo que iba a pasar.


    —Saveria lo adora —dijo alzando el mentón—. Solo se arriesgaría por salvarlo. Era el único modo de hacerla entrar en razón. ¡Ceder!


    No podía creerlo.


    —Entonces no me necesitas.


    —Oh, claro que sí. —Sonrió peligroso—. Regresarás a Secondigliano, destronarás a tu padre y tomarás el control. Saveria es influyente, y yo no cuento con todos los apoyos necesarios. Se recompondrá y querrá vengarse. Pero solo si cree tener un buen soporte en tu ciudad. Y ahí es donde entras tú.


    Porque con Secondigliano y los Fabbri a su favor, Saveria tenía la mitad de la guerra ganada. Pero, si yo me convertía en el regente, retrocedería.


    —¿Qué harás si me niego? —le desafié.


    Me lanzó una mirada escalofriante.


    —Tengo ojos en todas partes —espetó—. Un maricón que se pavonea por la casa de mi hijo, que lentamente lo arrastra a su asqueroso mundo. La atracción es odiosa.


    Me estremecí. Era imposible que él conociera esa información. A menos que alguien de dentro se lo hubiera confesado. Y aun así importaba poco, estaba acostumbrado a las traiciones. Lo que verdaderamente me hirió fue descubrir que Berardi estaba más que dispuesto a atacar a su hijo.


    —¿Amenazas a tu primogénito?


    —Amenazo lo que es importante para él. Regina lo es. No sé cómo lo ha logrado, pero esa cría inmunda lo ha enredado en sus redes de mala zorra. —Sus ojos destellaron de pura rabia—. Si ella cae por tu culpa, Marco te odiará. Lo perderás.


    Era tan cruel como verlo morir. Porque los dos tendríamos que vivir con la culpa de haber perdido a Regina por mi cobardía.


    —Piezz’e mmerda —maldije.


    —Gennaro... —balbuceó Gattari antes de perder el conocimiento.


    Ya no resistió más.


    —¡Ah, no, Luciano! —exclamé. Las lágrimas me recorrieron las mejillas—. Por favor —supliqué. No supe a quién, si a mí, si a Gattari, si al propio Berardi o a la vida que en aquel rincón del mundo transcurría tan rabiosamente hermosa y que ahora se hacía añicos.


    —Decide, Cattaglia —me apremió Massimo.
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    Recuerdo el golpeteo insistente de la lluvia. Las manos de Regina buscando el modo de sostenerme, esa mueca de pura desesperación al descubrir que la Camorra iba a alejarme de su lado y que nada podría remediarlo. Ni siquiera su mercenario, que esperaba oculto el momento oportuno para intervenir. Pero eso ella no lo sabía, y asumió el riesgo de correr tras de mí hasta que las fuerzas le fallaron, hasta que la velocidad de aquella maldita furgoneta se impuso. Y la imaginé hincándose de rodillas en el asfalto, resignada a una congoja que apenas la dejaría respirar. Entonces Jimmy se acercaría a ella, la cogería entre sus brazos y la ocultaría lejos de la mafia, tal y como habíamos acordado.


    Me alegró que no pudiera ver las patadas que recibí o la cinta con la que me maniataron y amordazaron, ni el saco con el que me cubrieron la cabeza. El modo en que mi aliento se convirtió en un resuello insoportable.


    Porque temí morir.


    Me importó un carajo si eso me hacía más débil. En ese momento no era el hombre moldeado al antojo de mi familia, sino yo mismo, solo, enfrentándome a la triste realidad de estar ante la muerte sin haber tenido la oportunidad de decirle a mi esposa que la odiaba por haberse convertido en aquello que más atesoraba.


    Y Gennaro...


    Apreté los ojos.


    «Solo una vez más», pensé. Horas, minutos, quizá segundos. Me daba igual. Un instante. Solo pedía eso. Como regalo, tal vez inmerecido, de despedida. Decirles que, si alguna vez fui un buen hombre, fue porque ellos habían conseguido tocar mis entrañas.


    Y entonces las ruedas de la furgoneta chirriaron hasta clavarse en el asfalto. Alguien deslizó la puerta con un tirón seco y contundente. Se oyeron varias ráfagas de tiros y jadeos, además de agravios propios del desconcierto y el espanto.


    Después, silencio. Y mi aliento entrecortándose de nuevo. Esa vez por la incertidumbre que arañaba la histeria al son de aquellos pasos que se aproximaban a mí.


    Una persona saltó al interior de la furgoneta. Supe lo que estaba viendo; a un hombre encogido en un rincón, expectante ante la muerte que habían escogido para mí. Aburrido con la parafernalia a la que seguramente me someterían. Porque los napolitanos vivían para atemorizar. Y lo conseguían, para desgracia de muchos.


    Sin embargo, reconocí a Jimmy Canetti por sus ojos. Aquel par de diamantes de color ámbar y verde que tan fácilmente cautivaban. Iba enfundado en aquella indumentaria de asalto negra. De su mano colgaba una semiautomática. Su rostro cubierto por un pasamontañas oscuro.


    No cruzamos palabra hasta que atravesamos el umbral de aquella casa franca a los pies del Vesubio, en la zona rural de San Paolo, a una media hora de Nápoles. Solo entonces me miró como si lo hiciera por primera vez, como si fuéramos dos personas completamente diferentes. Más auténticas.


    —Te advertí que, si llegaba el momento, tendrías que dejarla ir... —dijo con voz ronca y profunda—. Bien, pues aquí estamos, Berardi.


    Todo lo que sucedió después, las palabras que se intercambiaron, los silencios que nos entregamos, las miradas que tan bien hablaban, se redujo al abrazo que Regina me dio.


    No me creía merecedor de ningún privilegio. Ni siquiera aquellos de los que disponía por mi posición en la alta burguesía. Pero esa noche la vida me regaló uno de los momentos más extraordinarios que jamás había tenido el placer de disfrutar. Regina tendida en la cama, con el rostro enterrado en mi cuello y sus manos aferradas a mi camisa.


    Mis dedos jugaron lánguidos a tocar su cabello mientras su cálido aliento se derramaba por mi clavícula. Notaba los latidos de su corazón pegados a mis costillas, buscando acompasarse con el mío. Lo lograron, y me estremecí. Pareciera como si esos impresionantes ojos azules que no se atrevieran a alejarse de los míos, como si una parte de ella no pudiera creer que volvía a tenerme.


    Pero allí estaba y no supe si lamentarlo.


    Todavía no entendía cómo había ocurrido. Cuándo se había convertido en algo tan fundamental. Mi esposa, mi compañera. La misma que había escogido quedarse a mi lado por lealtad.


    No caería en la trampa de preguntarme si merecía semejante acción. Sabía la respuesta y ya no soportaba escucharla.


    Miré el reloj de la mesilla. Casi las dos de la madrugada, y me parecía imposible cerrar los ojos. Cogí aire y, con cuidado de no despertar a Regina, me puse en pie dispuesto a abandonar la habitación. Deambulé por el pasillo. Todo estaba en riguroso silencio, sumido en una oscuridad apenas interrumpida por las débiles llamas de la chimenea del salón. Su resplandor me guio hacia el arco de entrada.


    Jimmy estaba allí, en el mismo lugar donde lo había dejado hacía poco más de una hora, cuando había subido a Regina a la habitación. Me daba la espalda para mirar por la ventana. Seguía lloviendo, pero a él no parecía importarle. Estaba perdido en sus pensamientos. Esa mente que solo él conocía, que solo un hombre con su fortaleza podía soportar.


    Era demasiado complejo de leer.


    —No te hacía un merodeador. Es demasiado vulgar para ti —comentó antes de mirarme por encima del hombro con su mueca habitual, tan canalla e irónica.


    —Yo lo considero observar —le corregí.


    —Adelante, entonces. —Se dio la vuelta y abrió un poco los brazos. En su mano derecha sujetaba un vaso vacío—. Cuéntame qué has visto.


    —Una copa facilitaría el proceso.


    Torció el gesto y se encaminó a la estantería para servirme lo mismo que él tomaba. Yo, mientras tanto, me acerqué al ventanal y contemplé el paisaje nocturno.


    Mis hombres todavía no habían regresado. Seguían en el hospital junto a Palermo para asegurar su protección. Así que en la casa tan solo nos encontrábamos unos pocos, y casi parecía un lugar abandonado. Seguramente ese fuera el propósito. Una ubicación franca no podía resultar atractiva. Bastaba con que tuviera víveres, armas, material de comunicación y médico, y un aspecto intimidante que mantuviera alejados a los curiosos.


    Jimmy se acercó y me ofreció una copa antes de levantarla un poco.


    —Hace unas semanas no habrías dejado que te sirviera —comentó tras verme darle el primer sorbo.


    Hacía unas semanas ni siquiera me habría atrevido a imaginar que compartiríamos batallas. Y mucho menos que me sentiría cómodo a su lado, a pesar de las sospechas y las preguntas que flotaban en la corta distancia que nos separaba.


    —Nuestra relación nunca se ha basado en ser buenos anfitriones.


    —Eso quedó muy claro. Se te da fatal atender a tus invitados —se mofó.


    —Ignoraba que tú ostentaras ese cargo. —Nos miramos—. Además, a ti tampoco se te da bien.


    —Odio las visitas.


    —Cuéntame algo que no sepa. —Sus ojos adoptaron un matiz muy hosco—. Como el resultado de tu análisis.


    Bebí de mi copa, me acerqué a la mesa y cogí un cigarrillo. Al prenderlo, el humo desfiguró la presencia de Canetti durante unos segundos, convirtiéndolo en un reflejo de mis sospechas. Ese hombre era mucho más de lo que mostraba.


    —No te gusta, ¿verdad? —ironicé acercándome de nuevo a él—. Que la gente vea a través de ti.


    Se encogió de hombros.


    —La mayoría yerra en sus observaciones. Tienden a romantizar acciones punibles si alguien atractivo las ejerce o si ofrece razones convincentes.


    —Preferirías ser reconocido como lo que eres, un mercenario. —Remarqué bien la palabra, buscando quizá que me impresionara lo bastante como para intimidarme.


    Sin embargo, no lo conseguí. Veía en ese hombre a alguien de quien me costaba desconfiar. No era deliberado, sino algo instintivo e imposible de calificar.


    —Que suele ser requerido por el rey de la mafia sarda.


    —Ese rango le pertenece a mi tía —le corregí.


    —¿Por cuánto tiempo? —Alzó las cejas y esbozó una sonrisa socarrona—. Vamos, Marco, no es esta la conversación que quieres mantener y tú no eres de los que se andan con remilgos.


    Jimmy sabía de mi necesidad intrínseca por mantener el control. No me gustaba sentirme indefenso y él no dejaba de suscitarme esa sensación.


    —Dijiste que la oferta seguiría en pie si yo te lo pedía. Pero es a mí a quien has salvado esta tarde. —Fui al grano.


    Y su sonrisa se tornó aún más desafiante.


    —Tu esposa duerme bajo el mismo techo que te resguarda. Soy lo bastante eficaz como para manejar dos intervenciones a la vez.


    No lo ponía en duda. Jamás me atrevería a cuestionar sus habilidades.


    —Sabes que no me refiero a eso.


    Dejó de sonreír muy despacio, y supe que mis indagaciones le incomodaban porque estaban demasiado cerca de la verdad.


    —Dividiste a tus efectivos para asegurarte de cumplir con el objetivo que te había sido encomendado: proteger a Regina de cualquier contratiempo. —Decidí presionar un poco más—. Lo has resuelto bien, pero reaccionaste como quien teme la pérdida de un amigo. ¿Acaso sabías lo que iba a pasar?


    Entornó los ojos. Su elegante jocosidad ahora no tenía nada de sincera.


    —Dudas. Otra vez.


    —¿Por qué? —espeté.


    Y Jimmy entendió a la perfección a qué me refería. Porque ya le había hecho esa pregunta antes, cuando Regina todavía creía que estaba en manos de mis captores.


    Canetti se inclinó hacia mí con una mueca severa en el rostro. Odiaba dar explicaciones.


    —Si tú mueres, ¿quién coño me paga, Berardi? —gruñó—. No me gusta trabajar para nada.


    —¿Desde cuándo la muerte se ha interpuesto entre tus honorarios y tú? Tienes muchas formas de cobrarte tus esfuerzos.


    —He preservado lo que es importante para ella: su preciado esposo.


    Me esquivó encargándose de que su hombro se topara con el mío. Se sirvió otra copa, se la bebió de un trago y soltó el vaso sobre la madera antes de coger aire. Cada uno de sus gestos podía interpretarse como una señal de fastidio, muy poco acostumbrado a ser interrogado como estaba. Pero intuí algo más, quizá la pesada carga de un secreto que oprimía demasiado.


    —Alberto Fabbri fue puesto en libertad hace seis días y ahora está en paradero desconocido. —Me miró—. Dime, ¿lo sabías?


    Fruncí el ceño.


    —No.


    —Lo suponía.


    Lo dijo como si la confirmación aliviara sus hipótesis sobre mí. Y es que al parecer la confianza que mi tía depositaba a diario en mí, todas sus aspiraciones para conmigo, habían empezado a resentirse en cuanto dejé que Regina entrara en mi... corazón.


    —Vittorio ha sido asesinado y tú has sufrido un intento de secuestro que, como consecuencia, ha puesto en peligro la vida de tu pequeña esposa. Dejando a un lado lo mucho que detesto ser contratado como un mero escolta, ¿cómo esperas que la proteja si ella misma forma parte de esa tormenta? La amenaza proviene de tu entorno, Marco. —Me señaló—. No te favorece hacerte el necio.


    —No lo soy, por eso estás aquí.


    —Ah, sí, lo olvidaba —ironizó.


    Traté de contener la súbita rabia que me invadió.


    En momentos como ese lamentaba haber conocido a Regina. Ella me había enseñado, en apenas unas semanas, una versión de mí que me era completamente ajena. No me convenía ser visceral, ni emocional, ni impulsivo. Las emociones debilitaban, maldita sea. Pero esa mujer las había liberado. Desafió todas mis leyes y quebró el muro de contingencia que me separaba del resto del mundo.


    Quería ser despiadado, quería ser un tirano. Me daban igual las razones o si era justo. Solo entonces me creía capaz de mantener el control.


    Lo contrario me convertiría en carnaza para los peores enemigos que un ser vivo podía tener.


    Mi familia.


    Y Jimmy lo sabía.


    Sabía demasiado, joder.


    —Por eso le has ofrecido una salida a Regina —aventuré pellizcándome la frente.


    —Es la hija del cabeza de los Confederados de la Camorra. Lamento decirte que, ahora que su padre no está, ese cargo llamará a su puerta y no tendrá miramientos con ella. No esperará a que esté lista para soportar la presión. —Detecté cierta preocupación, como si de algún modo le afectara ver a esa mujer convertida en la capo de Posillipo. Sus ojos se clavaron en los míos—. Y tú no quieres que le ocurra nada.


    Cogí aire. En aquella sala, en mitad de la madrugada, al amparo de la luz de las llamas que crepitaban en la chimenea, yo no era el único asqueado por sentir vulnerabilidad.


    Me sumergí en él, en su silencio, en todas las palabras que pendían de sus labios, pero que jamás pronunciaría. Y Jimmy lo consintió. Me dejó intuir la sombra de lo que ocultaba. Algo muy privado, muy íntimo, que ni siquiera él soportaba.


    —Al parecer, tú tampoco —dije bajito ganándome una mirada furiosa.


    —¿Buscas sinceridad?


    —¿Me la darías? —Torcí el gesto.


    —¿Cuánto pagarías?


    —No. —Sonreí—. No es eso lo que buscas, Jimmy. El dinero te importa un carajo. —Avancé hacia él—. De haber mantenido esta conversación antes de conocer a Regina, es probable que hubiera encargado tu muerte, porque no me gusta cuando dan por sentado que me conocen —le aseguré. Era el único modo de recuperar mi frialdad—. Y por entonces me creía un miserable cómodo con esa idea.


    —Pero ¿y ahora? —aventuró, y no supe por qué le observé como se suponía que debía hacerlo un amigo.


    —He visto cómo la miras.


    Apretó los dientes.


    Había acertado.


    Sí, había vislumbrado esa emoción hirviendo en sus pupilas, tratando de ocultar un anhelo que transcendía a su control. Nada tenían que ver la posición de Regina o el hecho de ser irremediablemente atractiva para captar la atención de cualquier mortal.


    Había algo más. Un instinto propio de aquel que siente una atracción irreversible, cosa que me asombró. Jimmy era imponente físicamente, de carácter férreo y principios estrictos. No le creía un hombre débil en ningún aspecto, ni siquiera en aquel que quizá lo humanizaba. Pero una cosa tuve clara: a pesar de que era un sanguinario sin corazón, tarde o temprano le sería imposible esconderse de mí.


    Jimmy alzó el mentón, arrogante. Seguramente reconoció la inquietud que sentí ante la posibilidad de ver a Regina entre sus brazos. Y recordé la tensión que habían compartido, la forma en que se devoraron con la mirada, en silencio, marcando una endeble distancia, tratando de ignorar todo aquello que sus propias pieles les exigían. Destilaron una atracción imposible de obviar. Una atracción que no tardaría en reclamarlos.


    —Es una mujer muy hermosa. Y yo soy un hombre hambriento de carne fresca. No confundas mis ganas de follarme a tu mujer con sentimentalismos baratos, Berardi —rezongó—. La gente como nosotros no cree en esas cosas.


    —Pero anoche no te defendiste cuando insinué de más.


    —Anoche te permití tomar el control porque necesitabas sentir que eres capaz de soportar la presión que supone tratar con esta maldita ciudad.


    —Alimentaste mi orgullo, ¿no? —resoplé, y me encaminé hacia la chimenea para lanzar el cigarrillo y ver cómo lo devoraban las llamas—. No me lo has contado todo, Canetti. —Cerré los ojos. Me dejé invadir por el calor. Me sentía agotado—. Me salvas y me ofreces una elaborada alternativa para alejar a Regina de cualquier peligro, porque entiendes mejor que yo que me enerva la idea de que esté en peligro. —No quería seguir negándolo.


    Jimmy lo tomó como una muestra de confianza cuando volvimos a mirarnos.


    —Sin embargo —continué—, esperas que lo acepte todo sin preguntarme siquiera cuándo demonios ideaste un plan que te llevó incluso a moldear un acuerdo de divorcio.


    —Podrías simplemente dar las gracias y dejar de indagar —suspiró con una cordialidad inédita en él—. Pierdes el tiempo y olvidas que la Camorra contaba con tu muerte. ¿Eso no te dice nada?


    —Tú mismo lo has dicho. La amenaza viene de dentro. Veamos, ¿qué propones que haga? —Y no lo pregunté porque quisiera eternizar aquel debate, sino porque realmente quería su consejo. Lo necesitaba.


    Jimmy negó con la cabeza.


    —No pienso involucrarme —dijo bajito.


    Agaché la cabeza, sonreí decaído y volví a mirarle antes de asentir.


    —Fingiré que te creo —sentencié, y me encaminé hacia la puerta—. Mi esposa, mis hombres y yo nos iremos al amanecer.


    Creí que no se opondría. Daría por zanjado aquel encuentro y me permitiría subir a la habitación con mi esposa. Intentaría dormir, ya habría tiempo de pensar en una ofensiva. Estaba del todo seguro de que sería contundente, ya que tenía potencial para hacerles mucho daño.


    Sin embargo, la voz de Jimmy Canetti me detuvo y me provocó un escalofrío inesperado.


    —Libérala. —Ah, Regina—. Solo así podrás alejarla del peligro. Y si tú no puedes, permite que sea ella la que elija.


    Lo miré por encima del hombro.


    —Ya lo ha hecho. Ha escogido.


    Lamentaba saber que no había sido la elección correcta. Pero al menos había podido abrazarla una vez más.


    —No. —Negó con la cabeza—. No era una elección mientras supiera que estabas en peligro.


    Eso quería Jimmy, que Regina tuviera la oportunidad de elegir ahora que me sabía a salvo. Y me pregunté en qué momento habían comenzado a aflorar esos sentimientos en él, cómo era posible que fueran tan fuertes.


    —¿Estás seguro de que es solo deseo, Canetti? —sugerí—. Porque tienes una forma un tanto extraña de demostrarlo.


    No me contradijo ni atacó. Se quedó allí plantado, de brazos cruzados, apoyado en la mesa, con el ceño fruncido y los labios apretados. Frustrado quizá. Molesto, incómodo.


    —La muerte de Vittorio Fabbri responde a un objetivo. Y que su hermano esté en paradero desconocido hace fácil presuponer que tiene algo que ver con su muerte —comenté porque había entendido que Jimmy acababa de darme la opción de recurrir a él.


    —¿Por qué?


    —Rivalidad. Vitto siempre ha sido muy arrogante, se ha granjeado demasiados enemigos a lo largo de su vida. ¿Por qué habría de descartar a Alberto? Era el principal opositor de la alianza con el Marsaskala.


    No era un hecho constatado que los hermanos se odiaran, pero sí que hubiera divergencias entre sus aspiraciones. Los resultados de mis propias investigaciones en el pasado concluyeron que Alberto soñaba con crear su propia división de la empresa. Quería convertirse en proveedor, involucrarse un poco más en la mafia, no ser tan benevolente con el mando de la zona y desterrar a todo aquel que no fuera un purasangre napolitano.


    Vittorio en cambio guardaba pretensiones más arcaicas. Ansiaba gobernar en solitario, forzar que toda Nápoles respondiera ante él. Deseaba crear un sistema similar al que mi tía administraba en Cerdeña, lo que significaba, en resumidas cuentas, llevar el Marsaskala a la península.


    Las probabilidades de que ambos se hubieran embarcado en una batalla de poder respondían quizá a la pregunta de por qué estábamos ahora en aquella posición.


    —De ser cierto lo que dices, es imposible que ataque solo —expuso Jimmy—. Necesita aliados y tiene a la mayoría de los Confederados en contra por rencillas en las últimas décadas.


    —Pero ¿cómo crees que reaccionarían sus opositores si descubrieran que Alberto comparte sus opiniones y tiene acceso directo al Marsaskala?


    Eso cambiaba por completo el panorama. Que un Fabbri apoyara a sus grandes enemigos suponía un punto de inflexión demasiado grave.


    —¿Crees que tu padre es el principal benefactor de esa causa?


    —No lo sé —suspiré. Algo de mí no quería creerlo. Semejante situación provocaría una maldita guerra civil en la que no quería verme involucrado—. Pero resulta extraño que la orden de atacar se haya dado justo cuando mi tía ha decidido mover ficha. La cúpula estaba perfectamente informada, solo hubo dos votos en contra, los de mi padre y el jefe de policía del distrito de Olbia.


    El Marsaskala fingía funcionar como un comité empresarial, así que se requería de una votación siempre que hubiera que tomar decisiones trascendentales, a pesar de que el verdadero sistema se parecía a una puta autocracia.


    —¿A qué se niega Massimo Berardi? —indagó Jimmy.


    —Al dominio de una mujer que aspira a controlar un territorio ingobernable.


    Por la lentitud con la que sus ojos pestañearon y el modo en que el silencio nos golpeó intuí que Jimmy acababa de activar una especie de cuenta atrás dentro de él.


    —Si tus sospechas son ciertas...


    —Regina no debería estar en peligro si cuento con tu apoyo —lo interrumpí.


    Cuando me miró, no halló interrogantes en mis ojos. Quizá por eso se incorporó y vino hacia mí.


    —Te saldrá caro, Berardi —advirtió.


    —No tengo problemas de liquidez. —Me acerqué a la estantería, cogí un folio y un bolígrafo y regresé a su lado para entregárselos—. Escribe una cifra y haré que te la transfieran de inmediato.


    Canetti no apartó los ojos de los míos. Ya no me parecían tan accesibles como hacía un instante. Sino más bien contundentes y violentos, demasiado vivos. Tampoco titubeó cuando sus manos rasgaron el papel hasta hacerlo trizas y dejarlo caer a nuestros pies.


    Tuve un escalofrío.


    —No me preguntes por qué coño lo hago —aseveró—. Te daré una paliza de la que no te recuperarás jamás.


    Sonreí.


    —Bien.


    La comisura de sus labios se elevó un instante amenazando con una sonrisa sincera que apenas logró ser una mueca. A continuación, y sin quitarme ojo de encima, retrocedió unos centímetros y extendió una mano a la espera de que yo la aceptara.


    La observé. Sus dedos afilados, elegantes, de piel tostada y nudillos marcados. Muñeca robusta pero esbelta que conectaba con el vigoroso antebrazo que se entreveía bajo la manga remangada de su jersey. Era la clase de mano que podía arrebatar la vida de todas las maneras posibles, pero que guardaba la capacidad de transmitir un calor protector inédito.


    Acepté el apretón y volví a clavar mis ojos en los suyos.


    —Alianza, Canetti.


    —Ambos sabemos que esto es algo más, Berardi —advirtió, y llevaba razón.


    —Descubrámoslo entonces.


    No me pondría inconvenientes para averiguar qué me deparaba aquella relación con Jimmy. Lo único de lo que estaba seguro era de que no podía evitar confiar en él.


    Unos pasos interrumpieron la quietud. Se aproximaban raudos hacia el salón. Un instante después, Attilio atravesó el arco.


    —Marco, siento la interrupción —se disculpó.


    —Adelante, ¿qué ocurre?


    —He recibido un mensaje de Mónica Esposito.


    Fruncí el ceño. No tenía ni idea de qué podía querer la tía de Regina ahora que la noticia de Vittorio había trascendido.


    —No me ha querido dar su paradero, pero dice que necesita hablar con Regina urgentemente —añadió.


    —¿Qué podría ser tan urgente viniendo de ella? —especulé ajeno a que Attilio me daría una respuesta decisiva.


    —Es la albacea de Vittorio.


    Sabía que Mónica era letrada, que trabajaba en disfrazar de legalidad todos los asuntos relacionados con los negocios de su esposo y su cuñado. Siempre al servicio de la mafia, quizá por obligación o lealtad. O probablemente por propia aspiración. Pero nunca imaginé que guardaría el testamento de Vittorio. Su mera existencia dejaba entrever que el hombre sospechaba de su muerte.


    Me volví hacia Jimmy. Se mantenía erguido, con el mentón en una posición bastante más arrogante que hacía unos segundos. Entendí que había demasiados pensamientos ocultos bajo su mirada.


    —¿Tendrías inconveniente en que la reunión se celebrara aquí? —No dejaría que Regina visitara a su tía fuera de una zona de seguridad.


    —Enviaré a uno de mis hombres en su busca a primera hora —sentenció.
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    GENNARO


     


     


    La puerta era blanca, con un picaporte y un llamador circular, ambos dorados, y dos ventanas verticales que iban del suelo al dintel por las que se entreveía el vestíbulo de la casa. La madera lacada resplandecía en contraste con la mugre que solía tener el entorno exterior.


    Me encontraba sobre el escalón, a solo unos centímetros de ese acceso que había cruzado infinidad de veces en el pasado. Ahora que lo observaba con detalle, lo único extraño que percibí fue a mí mismo.


    Todo estaba igual. Excepto yo.


    Aquella casa se alzaba entre chabolas, edificios malogrados y pobreza al amparo de las Velas. Rodeada de hojarasca y un muro de hormigón de casi dos metros que la separaba del resto del mundo; ni siquiera sus habitantes se fiaban de sus convecinos.


    Guardaba ambiciones de mansión, pero no olvidaba su corazón chabacano. Porque las costumbres propias de un barrio humilde no faltaban, nunca se abandonaban. Seguía utilizándose el mantel de plástico con dibujos de flores en la mesa de la cocina. El intrincado panel dorado del que pendía la televisión. Los sofás de cuero blanco que pretendían procurar algo de elegancia a un ambiente ordinario y cateto. Los enormes cuadros de diferentes razas de perros o los miembros de la familia. Las alfombras de pelo, la vajilla de estilo victoriano o cualquier chorrada de lujo que a mi madre se le ocurriera.


    Siempre que volvía a casa sentía el mismo contraste, la misma sensación de estar en un mercadillo de muebles usados de lo más variopinto y tosco. Porque mis padres creían en la ostentación más desenfrenada y les importaba un carajo si combinaba o no. Solo querían alardear de su riqueza. Así que me había criado durmiendo en una cama con dosel y un cabezal forrado de pan de oro para que, al abrir los ojos por la mañana, recordase la suerte que tenía de ser un Cattaglia.


    Regresar allí fue como despertar de un maravilloso sueño en el que había descubierto que la vida podía disfrutarse a través de los detalles más insignificantes. Como el sabor del pan tostado o los amaneceres jugando a crear miles de tonos anaranjados sobre la campiña sarda de Porto Rotondo. La sonrisa contagiosa de Regina, su voz susurrante, la forma en la que el cabello reposaba en torno a su cara. Las voces entretenidas de los guardias, el aroma a los guisos de Faty o las atenciones de Kannika.


    Los ojos de Marco. Su boca sobre la mía.


    Apreté los ojos, los dientes, convertí las manos en puños. Aquellos recuerdos eran míos, pero parecían de otra persona. Alguien digno de conservarlos.


    Nunca me libraría de aquella cloaca que era Secondigliano. Nunca escaparía de mi apellido y su trascendencia, del reclamo de mi propia sangre, la de un hombre destinado a ser algo que detestaba. Una burda bestia.


    Pero yo no sabía ser lo que Massimo Berardi me pedía.


    Recuerdo cómo pegó su pecho a mi espalda. Mis ojos clavados en el jet privado que esperaba en la pista, listo para despegar. Su aliento irrumpió antes que su voz, se deslizó asquerosamente cálido por mi cuello.


    —Lo sabrás. En el fondo, lo llevas dentro —me dijo—. Te han criado para ello. Solo tienes que despertar de esa falsa bondad que te has inventado. A ninguno de los dos nos vale tu cobardía.


    No mencionó a su hijo o a Regina. No volvió a recalcar sus amenazas. Él sabía que con una vez bastaba para que quedaran grabadas a fuego en mi piel. Y miré una vez más hacia la campiña, consumida por la oscuridad, antes de emprender un viaje que quizá no tenía retorno.


    Yo no sabía ser un puto mafioso al mando del clan que dominaba una de las facciones más peligrosas de Italia. Pero no debía aprender a serlo. Solo tenía que escuchar esa voz que tantas veces había silenciado dentro de mí. La misma que ahora me costaba tanto oír.


    Solo tenía que ser salvaje.


    El esfuerzo merecería la pena.


    Miré la puerta de nuevo.


    Pensé en mamá. A ella le gustaba que usáramos el llamador. Así sabía que éramos nosotros. Solo las visitas recurrían al timbre.


    Acaricié el círculo dorado con la punta de los dedos, estaba tan frío que me produjo un escalofrío. Observé mi retaguardia. Allí esperaban cinco hombres, siervos de Massimo. El resto se había repartido por las zonas más conflictivas del barrio. Las zonas en las que vivían los acérrimos a mi padre y su autoridad. Yo mismo lo había indicado antes de abandonar Cerdeña. Vigilancia, que no asesinato. Al menos no tan pronto.


    Sabía que esa noche se derramaría sangre, y eso era precisamente lo que Massimo buscaba. Pero lo haría a mi manera.


    No temía las consecuencias. De hecho, era casi imposible que las hubiera. Acabábamos de irrumpir en el perímetro como un ejército silencioso. Más de un centenar de hombres a mi servicio. No necesitaba confiar en ellos. Me bastaba con que fueran contundentes cuando yo temiera serlo.


    —Es mi madre quien abrirá la puerta —avisé—. No la dejéis hablar. Solo interceptadla y encerradla en cualquier habitación. Es demasiado peligrosa.


    Ella era quien alimentaba el ego de mi padre. Quien lo convertía en alguien aún más salvaje y terrible. Sin Rosa, Piero perdía resistencia, ganaba vulnerabilidad.


    —Entendido —dijo Caronte como el buen comandante de Massimo Berardi que era.


    Se me escapó un suspiro.


    —Bien, allá vamos.


    Agarré el llamador y lo estrellé contra la puerta. Tres veces. Por las ventanas pude ver a mi madre anudándose el cinturón de su batín a la cintura. Tenía expresión de aturdimiento.


    Acababa de entender que tras la puerta esperaba alguien decisivo. Ninguno de sus esbirros osaría quebrantar su norma, y su hija estaba en casa. Además, gozaba de seguridad exterior. Media docena de hombres custodiaban aquellas paredes cada noche, hombres que ahora yacían sin vida en el descampado que había a unos cincuenta metros de la casa.


    Abrió desconfiada, insegura. Y entonces me miró con los ojos muy abiertos y ahogó una exclamación.


    —Tú —gruñó asqueada, observándome como si esperase verme desfallecer ante ella.


    Sí, prefería saberme criando malvas que compartir espacio con un maricón. Porque Rosa da Mario no paría maricones.


    Torcí el gesto. Sentí que el vientre se me endurecía y me asombró que mi aliento no variara. Sí lo hizo la rabia y me sobrevinieron unas ganas inauditas de someter a esa mujer.


    —Hola, mamá —la saludé.


    —¿Qué coño haces aquí? No eres bienvenido.


    Eso ya lo sabía.


    —Me temo que estás equivocada.


    Un vistazo bastó para que mis hombres saltaran sobre ella.


    —¡¿Qué es esto?! ¡Soltadme! ¡¡¡Piero!!! —chilló.


    Me preparé para enfrentarme a su maldito esposo un instante antes de verlo aparecer en el vestíbulo. Dijo algo, se encaró con un par de tipos, trató de atacarlos. A pesar de su estatura y gordura, papá era hábil en los enfrentamientos. Pero sus esfuerzos no le sirvieron de nada contra los míos.


    Lo vi todo desde el umbral. No podía moverme, me quedé congelado. Me pudo el terror. Y me consumí en aquellos ojos negros que se clavaron en los míos y me observaron con desprecio.


    No se me había echado de menos. Ni siquiera se me había recordado. El cuadro familiar que preservaba la entrada ya no colgaba de la pared. Tras la mirada de mi padre, entendí que incluso mi nombre se había prohibido.


    En realidad, no merecía la pena darle ni siquiera la oportunidad de hablar. Solo tenía que coger mi arma y apretar el gatillo. El odio que sentía por él y que se había ido acumulando día tras día me facilitaría muchísimo el proceso y me despojaría de remordimientos.


    Pero la ausencia de estos me hundiría, me perdería a mí mismo y todavía no estaba dispuesto a admitir que, en el fondo, me daba un poco igual.


    —No le harán daño, papá —anuncié con una autoridad que me estremeció.


    —Maricón —escupió él.


    Me acerqué a él sin pensármelo. Me hice grande.


    —Siéntate —le ordené entre dientes—. Siéntate.


    Piero Cattaglia sucumbió a mi mirada y terminó por obedecer, porque en el fondo estimaba su integridad.


    —Ahora te mueves como las ratas. A la caza en plena noche. A la espera de atacar en el momento indicado —se mofó observando a mis hombres, que rodeaban el salón—. Pareces un vulgar siervo del jodido Marchetti de Ponticelli.


    Y ese repugnante hombre era muy reconocido por sus emboscadas nocturnas. Por eso todos los capos de diferentes facciones se habían acostumbrado a poner vigilancia en sus hogares.


    Pero, a diferencia de mí, él no sabía cuáles eran los puntos clave.


    —No tengo alternativa.


    Bajo los amortiguados chillidos de mi madre se oyeron unos pasos acelerados que bajaban por las escaleras. No tardé en toparme con el rostro de mi maldita hermana. Inma se detuvo. Apoyada en el marco de la puerta, me observó con el mismo desprecio que había visto en los ojos de mis padres.


    —Has escapado...


    Le parecía un misterio imposible de resolver. Su hermano, el débil, el frágil, el incapaz, reconvertido en un hombre que al parecer buscaba venganza. Inma fue la única que manifestó un poco de temor a las consecuencias. Vio que nacía en mí aquello que yo tanto temía.


    —Seré breve. —Me dirigí a mi padre—. He sabido de tu cambio de postura. Tu convenio con Saveria Sacristano no ha sentado muy bien a los Confederados.


    Frunció el ceño. Le asombraba que estuviera allí por ese motivo y, sobre todo, que no me molestara hacerle frente.


    —Me importa un carajo. Son mentes anticuadas —espetó.


    —Pero ellos no son los únicos molestos con tu posición. El Marsaskala está en plena guerra interna y las probabilidades de verte reconvertido en la escoria de la ciudad se antojan muy altas, papá.


    Remarqué lo último con más sorna que otra cosa. Debía aprovechar el aturdimiento de Piero para ganar valor. Y este no dejaba de crecer. Se enroscaba en mi vientre, me hacía sentir poderoso.


    —Si fuera cierto, Massimo dirigiría ese maldito lugar.


    Resoplé con una sonrisa.


    —Se hace fuerte, papá. Sus aliados crecen. Pronto atacará. Ya lo está haciendo. A través de terceros. Sabes bien que Ponticelli y Aranella son enemigos muy poderosos, y Vittorio Fabbri ha caído.


    La noticia no le impresionó, pero sí lo hizo que yo estuviera al tanto de los entresijos que en el pasado había ignorado por falta de ganas y quizá pericia.


    Me pregunté por qué hablaba como si buscara negociar con él. Mis órdenes eran claras: matarlo. No tenía por qué ser yo quien disparase, bastaba con dar la orden y ahorrarme ese momento. Alargarlo era estúpido. Pero una parte de mí quería disfrutar de ese instante en que mi padre se encontraba a mi merced.


    Se echó a reír. La arrogancia era uno de sus fuertes. Nunca lo abandonaría.


    —Así que Massimo envía a un maricón que fue vendido como esclavo para su nido de perversiones a amenazarme.


    Me uní a su sonrisa provocándole un escalofrío que le empujó a mirarme como si fuera un desconocido. Estaba en lo cierto, lo era. Ni yo mismo me conocía. No podía entender que una parte de mí quisiera ver aquella casa arder y otra deseara huir lo más lejos posible para no volver jamás.


    No dejé de sonreír mientras me acercaba un poco más a él con las manos cruzadas en la espalda.


    —No vengo a amenazarte —sentencié.


    Reinó el silencio un instante. Papá entendió bien a qué me refería. Lo leyó en mis ojos, y yo vi la duda en los suyos.


    —Ahora estás siendo un verdadero Cattaglia —dijo casi orgulloso—. Porque cuando te vi subir a ese avión me dio igual si morías o no.


    —Lo sé.


    —Pero ¿tu integridad te permitirá gobernar? —Decidió ganar tiempo tratando de aparentar que todavía tenía el control, y se puso en pie para encararme—. No lo creo, Gennaro. Eres todo lo que un capo no puede ser. Frágil y desviado.


    En el pasado, me habría aterrorizado escucharle decir eso a un solo palmo de mi cara. Porque sabía que a continuación vendrían los golpes y mis súplicas y más golpes y la terrible desesperación intrínsecamente ligada a la certeza de sentirme solo en el mundo.


    Sin embargo, esa noche, papá no se atrevió a tocarme porque fui capaz de mantener su mirada y negarme a sentir ni un maldito ápice del temor que me había despertado en el pasado. No me negaría que todavía existía, pero se había convertido en un difuso rastro que se perdía tras el enorme muro que era ahora mi propia rabia.


    —Dime, ¿cómo puede alguien íntegro ansiar la muerte de un padre?


    Nos desafiamos con la mirada. Él aturdido, yo despiadado.


    Mis dedos rodearon el mango de aquel revólver que esperaba paciente, oculto en la cintura de mi pantalón. Lo sostuve con fuerza, apunté a su vientre y apreté el gatillo. Fueron movimientos tan rápidos y a la vez tan comedidos que incluso a mí me sobresaltaron.


    Mi padre tuvo un fuerte espasmo que coincidió con la bala que atravesó su cuerpo y terminó estrellándose en la pared de la que colgaba la televisión. Me lancé a cogerle y ambos fuimos deslizándonos lentamente hacia al suelo, con los ojos clavados el uno en el otro.


    —¡¡¡Ah, papá!!! —chilló mi hermana que pronto comenzó a forcejear con dos tipos.


    No lo vi, tan solo lo intuí por la histeria que destilaban sus reclamos y su llanto. Imaginé sus gestos, sus ganas de alcanzar a su querido padre. Pero no le consentiría despedirse de él. Era el castigo que reservaba para ambos.


    Papá empezó a agonizar. Sus pupilas dilatadas comenzaron a temblar, también los labios. Sus mejillas empalidecieron. Las manos enseguida se deslizaron hasta la herida e intentaron taponarla en vano. La sangre se derramaba entre los dos del mismo modo que lo había hecho la de Gattari, cuando esa misma tarde imploré por su protección.


    Cogí su cara entre mis manos. Los espasmos arreciaron.


    —Shhh, tranquilo, pasará. Ya está, ya está —susurré.


    —Debí castigarte hasta la muerte aquel día —gruñó él.


    —Ya lo hiciste. Lo hiciste, papá —le aseguré entre dientes—. Mira en lo que me has convertido.


    Pero al parecer eso no le bastaba. No le parecía suficiente que fuera a cargar con la responsabilidad que suponía ser un hijo de puta, el maldito verdugo de mi padre.


    Boqueó para decir algo más, acaso maldecirme de nuevo. Pero no lo consiguió. Murió con los ojos clavados en los míos. Me convertí en lo último que vio en vida.


    El dolor por la pérdida no llegó. Ni siquiera cuando me paré a pensar en ello. Lo busqué hasta en mis entrañas. Pero no existía. Ni los gritos de mi hermana o el rumor de los de mi madre, ni los golpes y el forcejeo. Nada de eso logró contagiarme de pena.


    Honestamente, sentí un orgullo y una satisfacción más propios de un demente o un sociópata. De alguien que no merecía ser amado.


    Me puse en pie. Ya no había vuelta atrás. Tendría que ser esa versión nefasta de mí, y no estaba dispuesto a arrepentirme. Ya no podía.


    Encaré a mis hombres.


    —Lleváosla al descampado —ordené antes de mirar a mi hermana. Puesto a caer en el caos, qué más daban las formas—. Estará mejor junto con Antonio.


    Moriría al lado de su amado canalla.


    —¡¡¡Gennaro!!! —bramó ella antes de que la arrastraran fuera.


    Hacía bien en sentir temor. No había ordenado qué tipo de muerte darle. Así que esos lobos podían escoger la que más les complaciera. Y estuve seguro de que nunca estaría a la altura de lo que me hicieron a mí. Algo que ella disfrutó y nunca lamentó.


    Me moví lento hacia el pasillo que había al lado de las escaleras. En aquella habitación, la sala que mi padre había convertido en su despacho, estaba encerrada mi madre, que no dejaba de aporrear la puerta.


    Rodeé el pomo con dedos templados. Los golpes cesaron de pronto. Abrí. Mamá estaba en el centro de la estancia. Se había apartado de golpe. Tenía miedo, me observaba a medio camino entre el odio más absoluto y la incertidumbre. Había llorado. Sus ojos mostraban un enrojecimiento que me complació. Pero también me hizo acercarme a ella.


    Apenas pude tocar sus mejillas. Mamá me dio un manotazo. No consentiría que la acariciara un maricón.


    —¿Qué has hecho? —me exigió saber—. ¡¡¡¿Qué has hecho?!!!


    —Querías que fuera salvaje, un maldito animal. Eso he hecho. Soy lo que tú querías.


    No me gustó la sensación de vacío que sentí, lo pequeño que me hice ante su escrutinio.


    —Tú no eres nada. —Lo pronunció con saña—. No eres más que un débil degenerado.


    —¡¡¡Que ahora es rey!!! —chillé hasta romperme la voz y me abalancé sobre ella empujándola contra la pared. Su espalda se estrelló con fuerza, pero le pudo más el terror de lo que vio en mis ojos—. Soy tu rey —anuncié bajito—. Adoras los términos tradicionalistas porque siempre te has creído una entidad superior destinada a someter a los demás. Acéptalos, entonces, incluso si no provienen de quien te satisface.


    Entonces sí me dejó acariciar sus mejillas. Se tensó y miró hacia otro lado.


    —Tranquila, no morirás. No dejaré que te pase nada. Te protegeré, madre. Incluso de ti misma —le aseguré.


    Ese sería mi castigo para ella. La obligaría a soportarme. Me obligaría a mí mismo a dejarme arrastrar por aquella demente desesperación que ya había dejado de tener sentido. Rabia, venganza, reclamo de perdón, de amor. Daba igual. Todo convivía en el mismo rincón. Se devoraban unos a otros.


    —Eres un demonio —masculló ella antes de empujarme.


    Y echó a correr hacia el salón, donde la oí hincarse de rodillas y gritar desaforada.


    Yo hice lo mismo, pero no grité, sino que rompí en un llanto convulso y silencioso que ni siquiera produjo lágrimas. Me provocó un fuerte dolor en el vientre y me llevé las manos ahí, ansiando regresar a mi habitación en la mansión Berardi, junto a Regina, junto a Marco. Al cobijo de la única familia que me había aceptado tal y como era.


    «Lo haces por ellos. Siéntete orgulloso, Gennà». Mi voz interior me contuvo de perder la cabeza. Me hizo coger aire, cerrar los ojos y confiar en que quizá algún día olvidaría aquella maldita noche.


    —Cattaglia. —La voz de Caronte me devolvió de golpe a la realidad. Lo miré aturdido—. Órdenes.


    Asentí con la cabeza y me puse en pie.


    —Diles a tus hombres que tomen el control de la zona y convoca a la cúpula. Debemos tener claro con quiénes podemos contar antes de tomar una decisión sobre ellos.


    —Tú mismo dijiste que Piero tenía muchos leales. ¿Por qué habríamos de darles la oportunidad de escoger?


    Él prefería matar.


    —Hasta el más leal puede dejar de serlo, y necesitamos seguir aparentando fortaleza. Si prescindimos de los más influyentes, perderemos control.


    Lo último que necesitaba era verme obligado a afrontar una revuelta en mi contra. Secondigliano acogía a demasiados dementes con ansias de poder y dispuestos a cualquier cosa. Mi padre solía apaciguarlos con el control de diversos sectores y dispensas. Tenía que dejarles claro que yo estaba dispuesto a hacer lo mismo, que nada cambiaría.


    El tipo se propuso abandonar el despacho, pero se detuvo en la puerta para mirarme de nuevo.


    —Te felicito —dijo sincero—. Acababas de hablar como un capo.


    —Qué suerte, entonces, que se me dé tan bien fingirlo —me mofé desanimado.


    —¿Realmente finges o es que temes aceptar que lo eres de verdad?


    No supe qué responder.


    Tan solo me acerqué a él, lo esquivé y me encaminé hacia la escalera.


    —Estaré en la azotea. —Esa misma desde la que tantas veces había pensado tirarme—. Necesito tomar el aire.

  


  
    5


    [image: 1]


    REGINA


     


     


    Marco estaba atado a una silla de hierro con unas bridas que se le hincaban en las muñecas y los tobillos. Tal era la fuerza de la sujeción que el plástico había empezado a magullar su piel. Pequeños hilos de sangre le habían manchado los dedos. Pero no parecía importarle.


    Esperaba paciente, en medio de aquel solitario y sombrío almacén, a que llegara su sentencia de muerte. La que impondría el grupo de hombres que cuchicheaba a unos metros de él, junto a un ventanal cubierto por unas maderas por el que entraba un lánguido rayo de sol.


    —Marco... —le llamé tan bajo que ni siquiera yo oí mi propia voz.


    Él, en cambio, a pesar de la distancia entre los dos, sí lo hizo y recurrió a las pocas fuerzas que le quedaban para levantar la cabeza. Me miró. No quedaba mucho de ese rostro de belleza imponente. Los golpes lo habían deformado tanto que incluso truncaron el majestuoso azul de sus ojos. Sangre e hinchazón destrozando al hombre que, contra todo pronóstico, había logrado convertirse en mi hogar.


    Me pidió perdón con su silencio y entonces echó un vistazo al rincón opuesto al grupo de hombres. Tendida en el suelo yacía Camila. No pude ver su bonita cara, la columna de hormigón ocultaba parte de su cuerpo. Pero me bastó la postura inerte de sus piernas para confirmarme que hacía días que mi hermana me había abandonado.


    Me hinqué de rodillas en el suelo. El gesto hizo ruido, alertó a las bestias, y pensé: «Venid. Ya no importa qué coño hagáis conmigo».


    Tras ese siniestro pensamiento no vi mi final, si es que lo hubo.


     


     


    Abrí los ojos lentamente para descubrirme tendida en una cama, al cobijo de un cálido e injusto amanecer, entre los brazos de Marco, que me observaba como si yo fuera el centro de su universo.


    No dijo nada, ni siquiera hizo el amago. Tan solo me consintió observar cada centímetro de su rostro mientras las yemas de sus dedos insistían en aquella delicada y anómala caricia sobre mi mejilla. Había entendido lo mucho que necesitaba despertar, a pesar de lo perversa que también era nuestra realidad.


    Quise agradecerle que me hubiera ahorrado el destino cruel que me reservaba mi sueño. Pero callé y me ahogué en sus pupilas. Quise llorar. Sentía una quemazón desesperante. La maldita realidad golpeándome con los hechos.


    Cogí aire, me incorporé un poco y me guarecí en sus brazos. No esperé respuesta, solo quería sentirlo pegado a mí. Mi compañero. Ese refugio que tanto me habría gustado mostrarle a mi hermana.


    Unos segundos más tarde, Marco reaccionó y se aferró a mí. Hundió el rostro en mi hombro, le oí contener el aliento y expulsarlo lento, conmocionado. Todavía le asombraba verse capaz de mostrar emociones, por comedidas y timoratas que fueran.


    —Por un instante he creído que no eras real. —Me aparté unos centímetros para poder mirarle de nuevo, cogí su cara entre mis manos—. Pero aquí estás, sano y salvo.


    Tragó saliva, tembló un poco y cogió aire. Con los ojos todavía fijos en los míos y una mueca seria, me agarró de las muñecas para alejar mis manos de él. Fruncí el ceño. Ciertamente, Marco no era muy dado al contacto, pero jamás me lo había negado.


    —¿He cometido algún error? —inquirí bajito.


    Se levantó y se acercó a la ventana. El amanecer se asentaba, ya no llovía, sino que reinaba el sol, cuya luz no tardó en descubrir un entorno exterior agreste muy descuidado, además de una habitación vetusta.


    —Todavía me cuesta aceptarlo y a ratos hasta me irrita. Me haces vulnerable... —suspiró Marco dándome la espalda.


    Agaché la cabeza. Me lastimó saberle tan infeliz a mi lado. No era en absoluto recíproco y no esperaba que me lo confirmara en un momento tan descorazonador como ese.


    —Lo siento...


    Marco enseguida me miró.


    —No, no me refiero a eso —protestó—. Ya no supone un problema porque entiendo que sigo siendo el mismo. Pero tú eres... —Se detuvo y escogió hablar con los ojos cerrados—. Eres muy preciada para mí. Y eso ya es más de lo que nunca podré admitir.


    La honestidad de esas palabras me atravesó como una estaca. Me estremecieron con tanta contundencia que no dudé en levantarme de la cama y llegar hasta Marco, que enseguida me acogió de nuevo entre sus brazos. Pegada a él, apoyada en su pecho, centrada en sus pulsaciones y su embriagador aroma, encontré el valor para preguntar.


    —¿Qué pasó? ¿Por qué estamos aquí?


    Evité recordar la noche anterior, cuando desperté en aquel desvencijado sofá ante los ojos del cazador que me ofreció la posibilidad de alejarme de todo y empezar una nueva vida.


    También evité pensar en cómo se tambaleó mi mundo al notar sus palabras susurradas acariciándome la mandíbula.


    «Ahí tienes a tu compañero, Regina», me dijo como si me creyera capaz de alejarme de mi esposo y olvidar que una vez fui feliz a su lado.


    Pero el recuerdo de aquel martirizador alivio que me produjo tocar a Marco siempre estaría ligado a los ojos de aquel mercenario. A la forma en la que me observaron, a la cadencia de su nombre y a lo mucho que influía en mi pulso cuando mi mente lo nombraba.


    —Jimmy Canetti me rescató a tiempo. —La voz de mi compañero me produjo un fuerte escalofrío. Se alejó un poco para mirarme, pero no se deshizo del contacto. Sus manos continuaban apoyadas en mis brazos—. Fui yo quien lo contrató antes de salir de Porto Rotondo.


    —¿Por qué? —Quise saber.


    —No me fiaba de la situación.


    Fruncí el ceño. Me costaba creer que Marco hubiera sospechado de una posible emboscada en un momento tan vulnerable como la despedida de un familiar. La Camorra era salvaje y ruin, pero respetaba a sus muertos y creía en la palabra de Dios. Esa era una de sus tantas contradicciones.


    Sin embargo, no podía decir lo mismo de otros enemigos.


    Torcí el gesto y entorné los ojos.


    —No me gusta cuando callas. Prefiero al Marco que confía en mí y habla conmigo.


    —Ese Marco del que hablas nunca ha tenido que tratar con su esposa cuando esta ha perdido a un ser querido. Sinceramente, no quiero que finjas fortaleza cuando en tus ojos veo tristeza.


    Tragué saliva y miré hacia el exterior. No era un buen momento para hermetizarme, pero temía romperme en mil pedazos.


    —Me habría gustado tener la oportunidad de llorar a mi hermana. Volver a casa y encerrarme en mi habitación hasta aprender a convivir con el nudo que tengo en el pecho. Pero no creo que... se me vaya a dar la oportunidad. —Se me quebró un poco la voz—. A nadie le importa la vida de una cría de ocho años.


    —A mí sí. Y a tus hombres también —me corrigió contundente.


    —Pero no a la mafia. Irrumpió salvaje, sin miramientos, en el momento más solemne, delicado. —Nos miramos fijamente—. Nápoles no amenaza, Marco. Nápoles ejecuta.


    —Ya no cuentan con el factor sorpresa.


    —Como si eso fuera a cambiar algo...


    Esa vez fui yo quien quiso poner distancia entre los dos y darle la espalda, pero Berardi no me dejó. Lo impidió cogiéndome del brazo para obligarme a encararle de nuevo.


    —Olvidas dónde me he criado. Puede que te parezca un palacio engañoso destinado a la servidumbre más depravada. Y, en cierto modo, lo es. Pero es allí donde he aprendido a ser un hijo de puta, y no sabes cuán agradecido estoy de ello en este maldito momento.


    Se me empañó la vista.


    —Yo no quiero verte en esa tesitura.


    —No hay tesitura que valga. Lo soy, aunque contigo me lo reserve. —Me acarició el brazo—. Nápoles se ha granjeado un enemigo muy poco conformista.


    —¿Por qué? —dije asfixiada.


    —Porque intentaron atacar a mi esposa —gruñó.


    Exhalé un suspiro. Reconocí a ese Marco. Solo lo había visto una vez, cuando me empujó contra la pared y se hundió en mi boca con la intención de devorarme solo porque yo se lo había pedido. Solo porque necesitaba sentir ese tipo de dolor físico que neutraliza los tormentos del alma.


    Esa noche, la que debería haber pasado velando el cadáver de mi hermana en vez de ahogarme en el alcohol, Marco me demostró, todavía más si cabe, que él era más que ese hombre con el que me había casado por obligación. Que sería mi compañero, uno que no dudaría en caer conmigo por cualquier precipicio, a pesar de saber que nunca lo admitiría en voz alta.


    —A estas alturas, después de todo, deberías saber que estoy dispuesta a cualquier cosa contigo —sentencié.


    —¿Lo estás?


    —¿No ves que sí?


    Silencio. Duda. Levanté una mano y la acerqué a su mejilla.


    —Habla, Marco —le pedí.


    Cogió aire.


    —Tu tío Alberto abandonó la cárcel de Poggioreale hace seis días y está en paradero desconocido.


    Contuve el aliento. Noté incluso que las pupilas se me dilataban hasta desenfocar mi visión. Regresé a aquella piscina, al instante en que mi tío me llamaba todo sonriente. Mis pies pisando la hierba en su camino hacia ese hombre.


    El temblor que sentí al notar sus manos sobre mi piel. Y después, nada. Una maldita realidad convertida en quimera, que había sido deformada por palabras que ensalzaban la bondad de un diablo, que me invitaron a idealizarlo hasta el punto de creer que los abusos nunca habían sucedido. Ni con él ni con mi padre.


    Así que crecí normalizando hechos que no eran normales. Y lo quería. Realmente quería a Alberto Fabbri más de lo que nunca llegué a querer a mi propio padre. Por eso jamás creí que sería objeto de una conversación tan decisiva. Tampoco alcanzaba a entender sus razones para, a pesar de estar libre, no haber asistido al entierro de su sobrina.


    —¿Sugieres que él es el autor de la emboscada? —Se me había formado un nudo en la garganta.
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